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Fe para el ensanchamiento por medio de la adversidad – T. Austin-Sparks
Capítulo Uno

Fe para ensanchamiento por medio de la adversidad

Lectura. Salmos 118

“Dad gracias al SEÑOR, porque El es bueno; porque para siempre es su misericordia. Diga ahora Israel: Para siempre es su misericordia. Diga ahora la casa de Aarón: Para siempre es su misericordia. Digan ahora los que temen al SEÑOR: Para siempre es su misericordia.” (v.2-4)

“En medio de mi angustia invoqué al SEÑOR; el SEÑOR me respondió y me puso en un lugar espacioso. El SEÑOR está a mi favor; no temeré. ¿Qué puede hacerme el hombre? El SEÑOR está por mí entre los que me ayudan; por tanto, miraré triunfante sobre los que me aborrecen. Es mejor refugiarse en el SEÑOR  que confiar en el hombre. Es mejor refugiarse en el SEÑOR que confiar en príncipes. Todas las naciones me rodearon; en el nombre del SEÑOR ciertamente las destruí. Me rodearon, sí, me rodearon; en el nombre del SEÑOR ciertamente las destruí. Me rodearon como abejas; fueron extinguidas como fuego de espinos; en el nombre del SEÑOR ciertamente las destruí.  Me empujaste con violencia para que cayera,  pero el SEÑOR me ayudó. El SEÑOR es mi fortaleza y mi canción,  y ha sido para mí salvación. Voz de júbilo y de salvación hay en las tiendas de los justos; la diestra del SEÑOR hace proezas. La diestra del SEÑOR es exaltada; la diestra del SEÑOR hace proezas.” (v.5-16)

El verdadero título de este salmo es el “salmo de pascua hosana”, y su tema es fe para el ensanchamiento por medio de la adversidad. Martín Lutero lo llamó a este salmo su salmo y creo que su vida es un comentario muy bueno sobre el tema. Sabemos por qué lo hizo su salmo. Bien podría haber sido el que originó el mismo, siendo su vida tan reflejada en todo lo que incluye. Es una simple explicación y un resumen de toda su experiencia. “Este es mi salmo”, dijo. 

Este salmo nació realmente de la experiencia, y eso es lo que lo hace vivo. Ahí, detrás de todo eso, yace una historia muy profunda, especialmente en relación a dos conexiones particulares.

El entorno del Salmo

En primer lugar, este salmo, cuyo compositor nadie parece conocer, fue al menos adaptado a la Pascua si es que no fue compuesto por causa de ella, después de la dedicación del Segundo Templo. Probablemente estés familiarizado con la historia del segundo templo. Por supuesto, tienes que ir al libro de Esdras y proseguir hasta el libro de Nehemías, y después a las profecías de Hageo y de Zacarías. Y cuando has leído estos cuatro libros, encuentras el entorno del salmo 118. Lee de nuevo los versículos 5 al 16 del salmo a la luz de eso, y verá cuánta luz arroja a estos versículos. O toma un fragmento, el versículo 10, “Todas las naciones me rodearon; en el nombre del SEÑOR ciertamente las destruí. Me rodearon, sí, me rodearon...” Vuelve al libro de Esdras, capítulo 4, versículo 9 y 10. Aquí hay toda una hueste de naciones reunidas contra Esdras y la edificación del segundo templo. Le rodearon—todas estas naciones, le rodearon como abejas con aguijón. Esta descripción de la adversidad, de la oposición, da a este Salmo una aplicación muy real, práctica: porque el remanente que ha escapado de la cautividad ha regresado a la tierra con la edificación y la dedicación del Templo a la vista, y si este salmo es una descripción de cosas tal y como eran entonces, es de hecho la historia de la vida desde la muerte.

Vida de la muerte

Debemos recordar que el “Yo” y el “mi” que se repiten en este salmo representan a la personificación del remanente o de la nación. Es como si la nación estuviera hablando como un solo individuo; es un “yo” colectivo. La nación está diciendo aquí: “El Señor me ha disciplinado muy duro”—qué cierto es eso de los setenta años de cautiverio—“pero no me entregó a la muerte” (v.18). “No moriré, sino que viviré y declararé las obras del Señor” (v.17). Así que el remanente hablando en estas palabras realmente incorpora esta gran verdad de la vida de la muerte y de la vida que triunfa sobre la muerte.

El Señor ha prometido a Su pueblo, cuando se encontraban en el lejano exilio y cautiverio, que Él “abriría los sepulcros” y los sacaría (Ezequiel 37:12-14). Y helo aquí.. Están fuera—fuera del sepulcro de la cautividad, y era un sepulcro de hecho. No había señal en el sepulcro. “Los muertos no alaban al Señor” (Salmos 115.17) es una frase de las Escrituras, qué cierto era entonces. “Colgábamos nuestros instrumentos de los sauces...¿como cantaremos al Señor en tierra extraña?” (Salmos 137.2-4). ‘Los muertos no Te alaban’. Pero, ¡Escucha! “Dad gracias al Señor, porque Él es bueno, porque para siempre es Su misericordia”—repetido cuatro veces al mismo inicio del Salmo, y después añadido como la coronación al final. Es un nuevo Salmo del terreno de la resurrección. Así, el Salmo, para comenzar, es un salmo sobre la vida que procede de la muerte.

Liberación de la esclavitud

Y después, es bastante claramente un salmo de liberación de la esclavitud. Estas gentes están regocijándose en este aspecto de su posición por la misericordia del Señor, a quienes se les recuerda de su pronta y grandiosa liberación, y verás aquí en el Salmo una referencia a la gran liberación de Egipto y un cita del libro del Éxodo. Juntan las dos cosas—la liberación de Egipto y la liberación de Babilonia—y la liberación de Egipto siempre está mencionada en las Escrituras en términos de liberación de la “casa de esclavitud”. Por tanto, el Salmo es el Salmo de la liberación de la esclavitud.

Ahora bien, cuando traemos todo esto a la reedificación del segundo Templo, puedes ver como el remanente fue puesto en apuros, fue presionado por las naciones representadas por esos pueblos que habían sido traídos a Samaria. ¡Qué tiempos le dieron a Nehemías todos estos mientras él edificaba el muro! Estuvo bajo presión por todas partes. ¡Qué tiempos para Esdras! ¡Como sufrieron esos profetas! La obra fue parada durante más de una década por causa de esta oposición y adversidad por todas partes. Pero la cuestión es que el templo fue construido, acabado y dedicado, y este Salmo fue cantado en la Pascua que siguió a la dedicación. Dice así: “Que los hombres hagan lo peor, que opriman por todas partes, que se opongan como quieran. La obra está hecha. El Señor la ha hecho a pesar de todo, y nosotros estamos fuera.”

De la limitación al ensanchamiento

Así, “el Señor me respondió y me puso en un lugar amplio” (v.5). De la muerte a la vida, de la esclavitud a la libertad. De la limitación al ensanchamiento—a “un lugar amplio”—y esto representaba algo muy grande por parte del Señor. Considera todo aquello con lo que el Señor tuvo que tratar—aunque por supuesto, eso es ponerlo de una forma equivocada, decir que el Señor tenga que “tratar” con algo. Porque Él es tan supremamente superior a cada situación. Sin embargo, lo que había en contra de Su pueblo no era cosa menuda. Sacarlos hasta este ensanchamiento significó la victoria sobre unas dificultades tremendas. “El Señor me respondió y me puso en un lugar amplio.” Recordamos otra palabra, muy familiar para nosotros: “Nos metiste en la red; carga pesada pusiste sobre nuestros lomos. Hiciste cabalgar hombres sobre nuestras cabezas; pasamos por el fuego y por el agua,  pero tú nos sacaste a un lugar de abundancia.” (Salmos 66:11-12) Es un salmo de triunfo sobre la limitación, trayendo ensanchamiento.

La fidelidad de Dios por encima de la infidelidad de Su pueblo

La versión de la que he citado usa la palabra “bondad” (traducida como misericordia en la Biblia de las Américas. Nota del traductor). La versión más familiar quizás tiene la palabra “misericordia”—“Su misericordia es para siempre”. Creo que hay una nota sobre la “bondad”—“La bondad de Dios”—que toca el corazón cuando piensas del fracaso y de la infidelidad de Su propio pueblo. Qué historia es a lo largo de todo el trayecto, a lo largo de las vidas de los profetas mayores y menores. Parecería que si alguna vez la misericordia de Dios, la bondad de Dios, podría haberse agotado, habría sido con estas personas, con lo terribles que eran sus reacciones a la misericordia de Dios. ¡Que lejos fueron contra el Señor! Pero aquí, al final, --y con Nehemías estamos en el último libro del Antiguo Testamento en el orden histórico, estamos al final de una dispensación—la gran nota es, “Su misericordia es para siempre.” Cuando usaban ese lenguaje, estas personas sabían lo que decían. No era simplemente poesía o sentimiento.

Por tanto, es un salmo de una gran consolación. Conocemos nuestras debilidades, conocemos nuestra infidelidad, sabemos como hemos fracasado y como fracasamos de hecho. El final de la historia es—“Su misericordia dura por siempre”. Ya ves que esta es la experiencia—y que a partir de ella, el testimonio—de un pueblo que ha probado que el Señor es fiel contra todos los hombres que iban en contra de ellos. Es un Salmo digno de tener. No es sorpresa que Lutero dijera, “¡Ése es mi Salmo!” 

Cantado por el Señor antes de Getsemaní

Pero hay incluso más que eso. Lo segundo respecto de este salmo es que se cree que fue cantado por el Señor mismo y por Sus discípulos la noche de la Pascua. Antes de que yo supiera esto, solía decir, “Ojala supiera lo que cantaron cuando dice que después de la cena, “cantaron un himno y salieron” (Mateo 26:30). He descubierto que con toda certeza, se cree muy fuertemente que éste fuera el Salmo que ellos cantaron. ¡El Señor Jesús cantando él mismo este Salmo! Y los discípulos cantaron con Él—Me pregunto si realmente sabían lo que estaban cantando. Mirémoslo.

No hay duda de que este salmo se refiere en gran medida, si no en su plenitud, al Señor Jesús, porque se cita en conexión inmediata con Él en diferentes lugares del Nuevo Testamento. Por ejemplo, “bendito es el que viene en el nombre del Señor; te bendecimos desde la casa del Señor “(v.26). Pero los títulos del Salmo, “el salmo de la Pascua, hosanna”, no se base en el incidente de la entrada del Señor a Jerusalén, cuando cortaron ramas de palmeras y salieron cantando este salmo delante de Él: “Hosanna al Hijo de David: Bendito el que viene en el nombre del Señor”. No se basa en esto. Ya sabes que en varias ocasiones en el Nuevo Testamento, las palabras que se citan son las siguientes: “La piedra que los edificadores desecharon ha venido a ser cabeza del ángulo” (v.22). El Señor Jesús las usó con respecto a Sí mismo (Mat. 21:42) y Pedro las usó en referencia a Cristo (1ª Ped. 2:7). Así que éste es un sentido amplio, lo que se llama un Salmo “mesiánico”. Se refiere al Señor Jesús.

El Triunfo de la fe

Ahora bien, si el Señor cantó este Salmo en la oscura noche de la Pascua y en su traición, ¡Qué gran triunfo de la fe! “No moriré, sino que viviré y declararé las obras del Señor” (v.17). Yendo directamente a Getsemaní, la prueba de la Cruz—“No moriré sino que viviré”. En fe, salta dentro del huerto. Ha saltado la prueba, ha saltado la Cruz, directamente a la resurrección. “No moriré sino que viviré.” ¡Qué triunfo de la fe a través de la adversidad, a través del Sufrimiento! Pero qué significado esto da a Getsemaní. Mira a la Pascua. “Este es Mi cuerpo, que es por vosotros” (1ª Cor. 11:24). “Esta es Mi sangre... que es derramada para la remisión de pecados”: (Mat. 26:28).  Y cantaron un himno, y después del himno, lo siguiente, Getsemaní. Mira, “Ata el sacrificio con cuerdas, a los cuernos del altar” (v.27). ¿Qué fue Getsemaní? Le ataron y Le llevaron lejos del huerto, pero Su interpretación de esa atadura era la de “un sacrificio,... ligado a los cuernos del altar”; no atado a los cuernos del altar, sino ligado con vistas a ser llevado hacia el altar. Ese es el significado, “ligado y llevado al altar”.

Esto arroja una nueva luz sobre Getsemaní, sobre las ataduras, la cautividad ¿verdad? Esta no es el predominio del hombre, esta no es la victoria del hombre, éste no es el triunfo del hombre. Este es el Cordero de Dios dejando que Dios le lleve al altar. Porque eso es lo que sigue al canto. Había cantado, “Ata el sacrificio... a los cuernos del altar”, y prosigue. Va a Getsemaní, después a la traición, después al salón del juicio, y después a la Cruz. Hay el aspecto divino a todo esto, pero aquí puedes ver a la fe tomando fuerza en este lado humano, tal y como lo consideran y lo interpretan los hombres, y convirtiéndolo en la redención del mundo.

El ensanchamiento del Señor por medio de la Cruz

De nuevo en el versículo 5, “En mi desesperación clamé al Señor y el Señor me respondió, y me puso en lugar amplio”. ¿Son estas palabras del Señor Jesús? Si, en Su desesperación invocó, “Oh, Padre, si es posible, pase de Mí esta copa”. Y estando en agonía oró más intensamente... “Padre, si no puede pasar esto, a menos que beba, sea hecha Tu voluntad” (Mat. 26:39,42; Lucas 22:44). “En mi angustia invoqué...” y aunque no parece que el Señor respondiera y liberara, un apóstol dice que Él fue oído (Heb. 5:7).  ¿Y cómo fue Él oído? ¿Tenemos la prueba de Él fue oído y recibió la respuesta? “El Señor me respondió y me puso en lugar amplio. ¿Un lugar amplio? Si, Él está en un lugar muy amplio. ¡Qué engrandecido fue nuestro Señor a través de Su Cruz!  “Como estoy “bajo presión”, dijo—“¡Como me angustio hasta que se cumpla!” (Luc. 12:50).  Esto fue ensanchamiento por medio del sufrimiento. Su pasión significó ensanchamiento, liberación de una limitación. Pero es la voz de la fe. Al ir a la Cruz, la fe va más allá de la Cruz y reclama la respuesta de la vida, y no de la muerte; ensanchamiento y no limitación. Podríamos quedarnos mucho tiempo alrededor del ensanchamiento que ha venido al Señor Jesús a través del sufrimiento por la fe, y esto esperamos hacer en mensajes más adelante.

Vida, Libertad y Ensanchamiento para nosotros en Cristo

Pero qué testimonio es esto de la misericordia de Dios. Este es el punto. Dije un poco antes que este “Yo” del Salmo es un “Yo” inclusivo y colectivo. En primer lugar, es la nación que habla de forma personal, usando este pronombre personal “Yo”. Ahora es tomado en relación con el Señor Jesús—“No moriré”. Pero ves que no es simplemente personal. Sabemos que el Señor Jesús no tenía necesidad de ir a la Cruz por Él mismo. Con frecuencia se ha indicado que las palabras usadas más tarde por un Apóstol—“quien por el gozo puesto delante de Él menospreció el oprobio, soportó la Cruz y se sentó a la derecha del trono de Dios (Heb. 12:2), deberían ser traducidas: “Quien, en lugar del gozo que estaba delante de Él, soportó la cruz, menospreció el oprobio...” y te lleva al monte de la transfiguración.

El monte de la transfiguración fue el sello a la perfección de Su carácter moral. No hay transfiguración o glorificación aparte de la perfección moral, y así, Dios dio de Él el testimonio de que Él era perfecto, de que no encontró falta en Él, que superó el escrutinio de los ojos de la santidad divina, y que no había falta o mancha en Él: Él era perfecto. Por tanto, tenía el derecho de ir desde el monte de la transfiguración a la gloria por medio del Sí. La gloria era Suya: fue declarada Suya, se mostró como Suya, era Suya. Pero en lugar del gozo puesto delante de Él, se volvió y bajó y soportó la Cruz, y si tú miras el contexto de las palabras en Hebreos, descubrirás que todo fue por causa de nosotros mismos—que no se marchaba a la gloria sin nosotros. Llevar muchos Hijos a la gloria necesitaba su venida, lo ya mencionado siendo su derecho, Su derecho inmediato, a la gloria, y soportar la Cruz. Recuerdas como en la misma carta a los Hebreos, es puesto en la boca misma del Señor: “Yo y los hijos que Dios me ha dado” (Heb. 2:13). “No se avergüenza de llamarlos hermanos” (Heb. 2:11).

Así, este glorioso salmo, con su maravilloso tema alrededor de la vida del Señor Jesús y de la Cruz del Señor Jesús nos reúne. Estamos en este “Yo” colectivo. Entramos a lo bueno de todo ello. “No moriré si no que viviré”. “El Señor me respondió y me puso en un lugar amplio”. Es cierto, ¿o no? Es cierto. Tenemos esa vida triunfante sobe la muerte. Él nos ha dado esa vida a nosotros. Es nuestra. No es sólo nuestra en términos generales—“el don de Dios es vida eterna en Cristo Jesús nuestro Señor (Rom. 6:23)—sino que es un testimonio para toda nuestra vida, algo para el ahora. Es una vida que sale de Su muerte y que ha vencido a la muerte en Él. Es para nosotros. No perdamos la fuerza de ello por familiaridad. Ha de ser un testimonio cada día. Lo que tenemos en Cristo ha de se experimentado y manifestado cada día, y puede serlo.

Pero entonces—y dedicaremos mucho tiempo a esto-¡qué ensanchamiento tenemos en Cristo desde nuestra limitación! ¡Qué infinitamente grande es el lugar en el que hemos sido introducidos, que inagotables los recursos, qué alcances tan enormes, que potentes las fuerzas a las que hemos llegado en Cristo a través de Su muerte!

Quiero recordándote esto—que aunque todo está acabado en Él, que en lo que a Él respecta, no queda nada más qué hacer en este asunto: esta acabado y es final, y Él ha entrado en Su reposo, se ha sentado a la diestra de la Majestad en los cielos; nada de aquello por donde tengamos que pasar podrá añadir nada a eso, nada de lo que podamos experimentar le podrá quitar; no obstante, en un sentido—no vicariamente, no en cuánto a la expiación, no en el aspecto de Su gran obra redentora—sino en un sentido de comunión con Él mientras Él sigue siendo rechazado en este mundo, y de humillación en comunión con Él, permanece el principio: es decir, que la vida y en ensanchamiento vienen por medio de la adversidad y con ello, el triunfo de la fe. Es la ley de vida. El triunfo de la fe en la adversidad se manifestará en vida y en ensanchamiento.

Veremos de forma más completa lo cierto que es eso. La Biblia está llena de ello. Dada una verdadera prueba de la fe, mucha adversidad y oposición, todas las cosas presionando por todas partes, ‘todas las naciones me rodearon, me rodearon, me rodearon por completo’, puedes ver que todo ellos es reiterado todo el tiempo y es muy real—no obstante, eso sólo constituye el desafío de la fe. La fe mira sobre eso como una oportunidad, y cuando la fe sale en su declaración contra todo eso, y dice, “No moriré, sino que viviré y declararé las obras del Señor”, ese es el camino a una nueva experiencia de vida y a un nuevo campo de plenitud—al ensanchamiento por medio del desafío de la victoria de la fe.

CAPÍTULO 2 – LA CLAVE DE LA FE
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Capítulo Dos

La Clave de la Fe

“Después de estas cosas la palabra del SEÑOR vino a Abram en visión, diciendo: No temas, Abram,   yo soy un escudo para ti; tu recompensa será muy grande.
Y Abram dijo: Oh Señor DIOS, ¿qué me darás, puesto que yo estoy sin hijos, y el heredero de mi casa es Eliezer de Damasco? Dijo además Abram: He aquí, no me has dado descendencia, y uno nacido en mi casa es mi heredero. Pero he aquí que la palabra del SEÑOR vino a él, diciendo: Tu heredero no será éste, sino uno que saldrá de tus entrañas, él será tu heredero. Lo llevó fuera, y le dijo: Ahora mira al cielo y cuenta las estrellas, si te es posible contarlas. Y le dijo: Así será tu descendencia. Y Abram creyó en el SEÑOR, y El se lo reconoció por justicia.” (Gén.15:1-6)

“Cuando Abram tenía noventa y nueve años, el SEÑOR se le apareció, y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante de mí, y sé perfecto. Y yo estableceré mi pacto contigo, y te multiplicaré en gran manera. Entonces Abram se postró sobre su rostro y Dios habló con él, diciendo: En cuanto a mí, he aquí, mi pacto es contigo, y serás padre de multitud de naciones. Y no serás llamado más Abram; sino que tu nombre será Abraham; porque yo te haré padre de multitud de naciones. Te haré fecundo en gran manera, y de ti haré naciones, y de ti saldrán reyes. Y estableceré mi pacto contigo y con tu descendencia después de ti, por todas sus generaciones, por pacto eterno, de ser Dios tuyo y de toda tu descendencia después de ti. Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra de tus peregrinaciones, toda la tierra de Canaán como posesión perpetua; y yo seré su Dios.” (Gén.17:1-8)

“Por eso es por fe, para que esté de acuerdo con la gracia, a fin de que la promesa sea firme para toda la posteridad, no sólo a los que son de la ley, sino también a los que son de la fe de Abraham, el cual es padre de todos nosotros (como está escrito: Te he hecho Padre de muchas naciones), delante de aquel en quien creyó, es decir Dios, que da vida a los muertos y llama a las cosas que no son, como si fueran.
El creyó en esperanza contra esperanza, a fin de llegar a ser padre de muchas naciones, conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia.
Y sin debilitarse en la fe contempló su propio cuerpo, que ya estaba como muerto puesto que tenía como cien años, y la esterilidad de la matriz de Sara;
sin embargo, respecto a la promesa de Dios, Abraham no titubeó con incredulidad, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, y estando plenamente convencido de que lo que Dios había prometido, poderoso era también para cumplirlo. Por lo cual también su fe le fue contada por justicia. Y no sólo por él fue escrito que le fue contada,
sino también por nosotros, a quienes será contada: como los que creen en aquel que levantó de los muertos a Jesús nuestro Señor, el cual fue entregado por causa de nuestras transgresiones y resucitado por causa de nuestra justificación.” (Romanos 4:16-25)

“Por la fe Abraham, al ser llamado, obedeció, saliendo para un lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber adónde iba.” (Heb. 11:8)

Encontramos cinco cosas en estos pasajes. Una, ensanchamiento; dos, establecimiento; tres, vida; cuatro, fe; cinco, consumación. Todo esto ha de ser llevado a la plenitud al final de la dispensación. La Palabra de Dios nos da a entender que al final Dios tendrá un estado de Divina plenitud correspondiente a la palabra “ensanchamiento”: al final Dios tendrá cosas establecidas, fijas: al final, Dios tendrá cosas completamente caracterizadas por la vida: y todo esto será a través de la fe probada y tratada. Recordarás como se trae a la vista este fin en el simbolismo de la ciudad—la ciudad santa, la nueva Jerusalén, vista como descendiendo de Dios, del cielo en los últimos capítulos de la Biblia. He aquí la plenitud divina: todo llevado a un estado de finalidad, de establecimiento, y todo caracterizado por la vida—ilustrado por el árbol de la vida, el río de agua de vida, y otros símbolos. Pero llegando esto y a lo largo de todo el camino, es un asunto de fe probada y tratada.

Al mirar al mundo cristiano de nuestro tiempo, nos damos cuenta de que estas son las cosas grandes que son supremamente necesarias. Hay necesidad de ensanchamiento divino, espiritual—las cosas son tan pequeñas espiritualmente; de establecimiento espiritual—las cosas son tan débiles e inciertas, tan variables e inconsistentes, sin seguridad, sin certeza; de la vida Divina—qué grande es la necesidad de más vida, vida celestial, ¡una plenitud mayor de vida entre el pueblo de Dios! Pero hasta que reconocemos que estas cosas son necesidades apremiantes, todos deberíamos estar preparados para admitir que el único camino a estas cosas es que el pueblo de Dios sea tratado, probado verdaderamente. No nos gusta la idea, pero nos damos cuenta de que todo necesita ser puesto a prueba, ser probado para poder ser establecido. Y ya somos de hecho muy conscientes de un nuevo movimiento de Dios entre Su pueblo, para probar su fe realmente, para tratarla su fe, para llevar la fe a la madurez.

Ahora bien, este parecería haber sido el camino de Dios para Su pueblo a lo largo de los tiempos; mediante una fe probada, tratada y establecida para ir hacia el ensanchamiento, hacia el establecimiento y hacia la vida más abundante. Hay leyes en los caminos de Dios, principios relativos a Sus tratos con Su pueblo. Por tanto, en primer lugar echemos un vistazo comprensivo a este asunto, antes de llegar a las aplicaciones prácticas. La Biblia tiene muchos ángulos. Si la tomas y la ves desde u punto de vista, puedes pensar que eso es todo de lo que va la Biblia. Parece que puedes reunir toda la Biblia en una sola cosa. Puede ser el pecado, el juicio, la muerte—es un aspecto, un ángulo. O podría ser la justicia y la vida—ese es otro ángulo.  Dale una vuelta a la Biblia y la misma cosa parece comprensiva. Si la Biblia es así, puedes verla al completo simplemente pasando un poquito de un ángulo a otro.

Fe, la clave a la vida y al ensanchamiento

Ahora bien, verás lo cierto que esto en el mismo ejemplo claro que tenemos delante—el tema del ensanchamiento por vida por medio de la fe. Sería muy fácil reunir a toda la Biblia en eso, y decir que eso es todo de lo que va la Biblia. Por supuesto, no es así, pero es un ángulo muy comprensivo. Verás enseguida como el tema corre a través de ella. Pero supón que cambiamos la metáfora y decimos que hay muchas claves en la Biblia—un montón de claves—cada una de las cuales parece ser una llave maestra para abrir el conjunto de la Biblia; y en este gran montón de claves, parece haber tres que están enlazadas entre sí, por así decirlo, en su propio anillo separado. Esas tres claves son fe, vida y ensanchamiento.

La fe abre la primera puerta. La puerta lleva a la siguiente, que es la vida, y a través de la vida, a la siguiente, que es el ensanchamiento. Esas tres cosas siempre van juntas a lo largo de la Palabra de Dios. Por supuesto, esto se ve claramente por lo opuesto. La Biblia muestra como la incredulidad provoca finalmente limitación. Donde hay incredulidad, simplemente no vas más adelante—te quedas corto y te paras como muerto: no hay ensanchamiento y por tanto, no hay vida, no hay vida más grande y mayor, ni más allá de eso. No puedes separar estas cosas; siempre van juntas—fe, vida y ensanchamiento.

Todas las grandes crisis en la historia del pueblo de Dios, tal y como las registran las Escrituras, tienen estas tres características. Comenzando justo al principio, con Adán, en los primeros capítulos de Génesis, queda completamente claro que todo el tema del establecimiento, del ensanchamiento y de la vida, depende de la fe, y que cuando rehusaba o dejaba de creer en Dios, era una parada de muerte, una parada completa. No había nada más. En este punto entraba la muerte. La posibilidad de la comunión con Dios y de todo lo que Dios podía significar en la vida, dependía completamente de su fe—o de su negativa a creer. Si hubiera creído a Dios, el camino al ensanchamiento, al establecimiento y la vida,  habría estado completamente abierto, continuo y sin cese.

Avanzando en el Libro de Génesis capítulos 15 y 17, algunos pasajes de los que hemos puesto en la cabecera de esta meditación, llegamos a Abraham. El Señor interviene con Abraham en esta línea del ensanchamiento, del establecimiento y de la vida. Esas son las tres cosas que resumen la vida de Abraham con Dios. Y todo dependía de la fe. Todo lo que Dios dijo sobre este tremendo incremento y ensanchamiento crecientes; sobre la finalidad de las cosas—estableciéndole en el pacto para siempre, y sobre este maravilloso principio de la vida—tan aparente en el caso de Abraham, cuando la muerte discutiría que no había posibilidad en absoluto en él mismo ni en Sara, ni en ninguna otra situación, aún así, la vida está a la vista a pesar de todo eso—todas esa cosas dependían solo de la fe. Creyó en Dios. Si no hubiera creído, no habría habido nada.

En el libro del Éxodo, encontramos la gran crisis en la vida nacional de Israel—la liberación de Egipto. El Capítulo 12 de Éxodo descansa simplemente en esto: ‘el tema íntegro aquí es el de tu liberación con vistas al ensanchamiento. Es una cuestión de que seas establecido y llevado a una finalidad; y es una cuestión de tu vida.’ El pensamiento central de ese capítulo quizás sea la vida, ¿verdad? La muerte de todos los primogénitos de Egipto, por un lado, y la liberación de Israel a la vida por medio de la muerte, por otro. Pero todo ello dependía de este asunto de la fe—fe en acción: si tomarían el cordero, si esparcirían la sangre, si ceñirían sus lomos y cogerían sus cosas en sus manos. Todo dependía de una actitud y de un espíritu de creer en Dios. 

Pasando por Números hasta el Libro de Josué, encontramos que aquí está la tierra, a la vista—la tierra de la promesa, con todo lo que ello significaba para ellos históricamente y todo lo que ello significa en tipo y espiritualmente. ¡Vaya asunto de ensanchamiento que fue todo esto! Desde el desierto, con todo su vacío y su “tensión”, a la grandeza, la plenitud y la libertad de estar establecidos en la tierra. Nunca hubo en la mente de Dios ningún pensamiento ni propósito de permanencia en el desierto en absoluto. Eso sólo fue una fase de cosas por las que había que pasar tan rápido como lo permitiera su condición espiritual. Su pensamiento para ellos fue—a la tierra y establecidos para siempre. La promesa a Abraham era que la tierra estaba pactada para siempre: finalidad. Y después, a través del Jordán, corriendo entre Números y Josué, entre el desierto y la tierra, y con todas sus orillas inundadas, que habla de muerte que ha de ser vencida en su plenitud, en sus profundidades; hacia la tierra: aquí está la vida que vence a la muerte. Pero de nuevo, todo dependía de su fe. ¿Se moverían en fe? Una generación no pudo hacer eso y pereció en el desierto. Quedó a la otra generación el entrar en la tierra. Estas tres cosas descansaban en la fe.

Pasando por los cuatrocientos terribles años del libro de los Jueces, pienso que el libro más terrible de la Biblia—hasta los libros de Samuel, encontramos una transición hacia un nuevo estado de ensanchamiento. Esta fase terminará con David y Salomón, con el ensanchamiento del reino más allá de cualquier cosa que hubiera sido antes, con establecimiento y vida. De nuevo, todo queda en el fundamento de la fe. Era la fe en la madre de Samuel, por ejemplo, lo que trajo a Samuel. Pero no podemos centrarnos en los detalles. Al final, como sabemos, la fe se perdió y prevaleció la incredulidad. Una vez más vemos una vuelta a la limitación, a la esclavitud, a la incertidumbre, a la muerte espiritual. Todo depende de la fe.

Cuando tomamos el Nuevo Testamento, encontramos que el tema sigue siendo el del ensanchamiento, del establecimiento, y de la plenitud de la vida, y la cuestión ahora es--¡Créelo!—una cuestión de fe. Estas son las cosas, por ejemplo, que gobiernan los primeros capítulos del libro del Apocalipsis, en los que las iglesias son tratadas. Es un asunto de ensanchamiento espiritual o de limitación espiritual: o de estar establecido, o de que le quiten el candelero de su lugar, sin que haya nada establecido, nada consumado. Es un asunto de vida, por medio de Aquel que vive, murió y vive para siempre. El desafío está en si ha de ser vida o muerte, y se centra en la cuestión de la fe. Finalmente, al alcanzar los últimos capítulos del Apocalipsis, encontramos a estas cosas llevadas a su consumación, en la gran Ciudad, como una representación simbólica de la Iglesia. ¡Qué grandiosa es, qué completa, cómo se ha ensanchado, qué sólida! Está establecida. ¡Que viva es también! La Vida abundante es su característica central. Y es la misma personificación de la fe probada, tratada y examinada.

Aquí se halla la Biblia al completo reunida en esto, y nuestras vidas cristianas se basan en la Biblia, la Biblia completa. ¿Qué significa eso? Significa esto, que nuestras vidas están preocupadas con la plenitud espiritual, como veremos al avanzar; con nuestro establecimiento en la eternidad, y no llevadas por el tiempo; y con el gran tema de la vida Divina llevada a un triunfo total sobre el último enemigo, la muerte. Y lo que gobierna y comprende a la vida Cristiana en estos tres aspectos, es el tema íntegro de la fe: fe probada, fe tratada, fe establecida y fe perfeccionada.

La reacción de Dios ante el vacío

Miremos ahora durante unos minutos a estas palabras, a esto términos, que hemos estado utilizando. Por el momento tomaremos este asunto del ensanchamiento. Podemos usar la palabra alternativa “plenitud”—y así lo haremos, bastante extensamente—pero tengo aquí un pensamiento especial  en mi mente, al preferir a esta palabra “ensanchamiento”. Este asunto completo del ensanchamiento, si el Señor nos va a ensanchar, si vamos a ser ensanchados, es una cuestión y un asunto muy vital, puesto que el ensanchamiento es un pensamiento gobernante en Dios. A lo largo de toda la Biblia, como hemos visto, el pensamiento es el ensanchamiento. Dios siempre está pensando en términos  de ensanchamiento, de incremento, de plenitud final. Dios nunca halla placer en absoluto en el vacío y en la pequeñez. A Dios le desagrada el vacío y siempre reacciona contra ello.

Al abrir nuestras Biblias en la primera página de Génesis, ¿qué es casi lo primero que leemos? Después: “En el principio Dios...” y después de unas pocas palabras más, leemos, “y la tierra estaba sin forma, vacía”, es decir, “asolada y vacía”—y “el Espíritu de Dios...” La tierra estaba vacía, y el Espíritu de Dios--¿Qué es lo que hizo? Reacción ante el estado de vacío. Es como si Dios dijera, “Esta no es en absoluto Mi mente; esto es completamente contrario a Mi pensamiento. Estoy en contra de esto, y voy a hacer algo al respecto.” Dios tendría todo en una plenitud divina—es decir, en abundancia. Ese es Su pensamiento para la tierra y para Su pueblo. Así, el Espíritu de Dios, dando vueltas por encima de esta oquedad, sobre este vacío, comienza a obrar, y cada fase y etapa de la actividad Divina consiste en llenar. Él llena la tierra con una vasta gama del reino vegetal—semillas en abundancia y vida en las semillas capaz de una producción y reproducción ilimitadas. El llena la tierra con la inmensa variedad del reino animal. Él llena la tierra y dice: “Produzcan las aguas seres vivientes” (Gén.1:20). Y después, al crear al hombre, dice, “Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra.” (v.28).

“Estoy en contra de este vacío, de esta oquedad”. Y prosigue en ese principio, gobernado por ese pensamiento. Llegando a Abraham, le dice, “Multiplicaré tu descendencia como las estrellas de los cielos y como la arena del mar.” (Gén. 22:17). ¡Comprende eso, si es que puedes! Eso es pensamiento divino. Más allá de toda comprensión, Dios piensa en términos de ensanchamiento.

¡Cuánto puede reunirse en la Biblia con referencia a este asunto! El Señor Jesús, por ejemplo, vino a expresar los pensamientos de Dios a este mundo—“Para que Mi casa pueda llenarse”. Pero quizás, el ejemplo y la expresión más grande de este pensamiento divino en el Nuevo Testamento, sea el día de Pentecostés. Cuando el Espíritu Santo descendió como un viento recio y poderoso, “llenó toda la casa donde estaban sentados” (Hechos 2:2). Y después se aplica a cada creyente: “Sed llenos del Espíritu” (Efe. 5:18).

El peligro de la pasividad

Por tanto, queda claro que el ensanchamiento es un pensamiento gobernante en Dios. Pero el Señor Jesús no sólo ha indiciado que esto es lo que Dios quería tener, sino que ha dicho por otro lado, que es extremadamente peligroso estar vacío. Habló de una cierta ‘casa’, que era un hombre poseído por un demonio, por un espíritu inmundo; visualizó la expulsión del espíritu inmundo: pero aunque la casa estaba “ordenada y limpia”, quedó vacía; y porque ningún otro ocupante hizo posesión de ella, el espíritu inmundo regresa a su antiguo hogar, tomando a otros siete peores que él mismo, y llenando la casa vacía (Mat. 12:43-45). Es muy peligroso estar vacío, dejar una oquedad. Si Dios no la llena, el Diablo la llenará. Guardaos de condiciones negativas, de no ser positivos y no estar definidos. Guardaos de vacíos en vuestro corazón, en vuestra mente y en vuestra vida. David estaba un día sobre el tejado de su casa, en un estado de “vacío”, en un tiempo en que los reyes estaban en la guerra (2ª Sam. 11:1-2).Y él era un rey, un rey guerrero. Pero en lugar de estar ocupado en una manera positiva, estaba en un estado pasivo, y sabemos el desastre que le venció, del que nunca se recuperó en toda su vida. Es una cosa peligrosa estar vacío. El Diablo se ocupará de llenar cualquier espacio que él pueda ocupar. El Señor quiere ocupar hasta la exclusión de todo lo demás.

La Plenitud de Dios

La última palabra sobre este asunto en la Biblia es: “para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios.” (Efe. 3:19). ¡Piensa en eso! Esto se dice de creyentes juntos en su vida colectiva—a la Iglesia, que es la “plenitud de Aquel que todo lo llena en todo” (Efe. 1:23). Piensa en ello: ¡la plenitud de Dios!—es decir, Dios viniendo en tal forma que no queda espacio para nada más. Así era en la dedicación del Templo de Salomón, en el Antiguo Testamento. Cuando los sacerdotes salieron del santuario, la gloria de Señor se movió y llenó la casa y los sacerdotes no podían seguir ministrando. (1ª Reyes 8:10-11, 2ª Cron. 5:11-14). Cuando el Señor llena, no queda espacio para nada y para nadie. Esa es la plenitud de Dios.

Vacío, el resultado del Juicio

Volviendo a esa palabra “vacío” o “oquedad”, que encontramos al comienzo del libro de Génesis, me parece que eso representa el resultado de un juicio. Eso, por supuesto, ya ha sido supuesto en otros terrenos. Pero las siguientes consideraciones son quizás confirmatorias. Cuando el Señor envío a Su pueblo Israel a la cautividad babilónica durante setenta años, la tierra quedó asolada. La tierra cayó en un estado que puede ser bien descrito como el estado de la tierra al principio—vacía, asolada, y desierta. Ahora bien, la cautividad babilónica de Israel fue un juicio por causa de su incredulidad y de su idolatría, y ese estado asolado en el que cayó la tierra fue ciertamente parte de ese juicio; y así, parecería que “al principio”, también, la desolación hubiera sido el resultado de un juicio sobre una creación anterior.

Pero, ¿cuál es la clave de todo esto? El tema debe haber sido este, como lo ha sido siempre—que Dios no tenía permiso para llenar todas las cosas. El lugar de Dios era o compartido con otras cosas, o Dios había sido expulsado. El fin del mundo presente, como nos muestra el Nuevo Testamento, va a ser así. Habrá un punto en el que Dios será finalmente rechazado por este mundo, y no tendrá lugar. Nos movemos rápidamente hacia ese tiempo. ¿Cuál será el resultado? Este mundo será quemado—juicio, destrucción—y un período más o menos largo de desolación previo a los nuevos cielos y la nueva tierra, y todas las cosas creadas de nuevo. El juicio siempre es sobre esta cosa concreta—si Dios es todo en todos o no. Por tanto, el ensanchamiento—la plenitud que es el pensamiento de Dios—descansa sobre este asunto de que Dios tenga su lugar completo; y ese es el fundamento de toda la prueba de la fe. Dios presiona este punto más y más al avanzar: tanto si creemos en Dios lo suficiente como para dejar que Él tenga Su lugar en una situación imposible.

La Plenitud de Dios como la Luz

Ahora bien, ¿qué queremos decir con la plenitud de Dios? No es nada menos que la naturaleza de Dios llenando todas las cosas. “Dios es Luz”, dicen las Escrituras (1ª Juan 1:5). Por tanto, donde está Dios, no hay oscuridad, no hay lugar para la oscuridad; y cuando Dios entra en escena en la plenitud, “no hay oscuridad en absoluto”. Todo es “Luz en el Señor.” (Efe. 5:8). Y el Señor se está moviendo en esta línea contigo y conmigo. Él quiere conseguir que salgamos completamente de nuestra oscuridad para entrar en Su Luz, para llevarnos a la Luz, como Él es la luz. Y qué factor tan grande es la fe en este asunto de venir a la luz del Señor, de llegar a conocer al Señor, de llegar a comprender, o cualquiera que sea la expresión que puedas usar por la luz. Es ver, es conocer, es entender.

Pero tú y yo nunca entraremos a un rayo adicional de luz real—No estoy hablando de información, hablo de luz espiritual—a excepción de la línea de las pruebas de la fe, fe realmente probada. Una hermana en el Señor que sentía que tenía demasiado mal genio, que era provocada demasiado rápidamente, dijo a un amado siervo de Dios, “¡Oh, necesito más paciencia—ora por mí para que pueda tener más paciencia!” El siervo de Dios dijo, “De acuerdo, vamos a orar ahora”, y así, se arrodillaron y él oró, “Señor, por favor, envía más tribulación a la vida de esta querida hermana.” Y ella le paró y le dijo, “No, yo no he dicho que yo quisiera más tribulación, dije que quería paciencia.” “Ah, pero...” contestó Él, “la Palabra dice: ‘¡La Tribulación produce paciencia!’ “ (Rom. 5:3).

Si, queremos más del Señor, pero no siempre estamos tan dispuestos a ir por el camino por el que Él nos llevaría para poder tener más de Él. Pero es ese camino—el camino de la tribulación; ¿y qué es la tribulación si no es la prueba de la fe? Somos puestos en situaciones donde sólo la fe en Dios puede capacitarnos para vivir y para avanzar. Pero aún así, es posible. Es tan posible. A principios del pasado año, durante mi visita a California, un hermano allí me propuso que fuéramos a ver a unos queridos amigos, que vivían a unas sesenta millas en una de las situaciones probablemente más mundanas, impropicias e imposibles imaginables, el centro de vacaciones de fin de semana de todas las estrellas de Hollywood. Yo no puedo describir la extrema entrega a la carne. Nuestros dos amigos estaban viviendo en una caravana o trailer, justo en el centro de un gran parque de caravanas, rodeado por toda esta gente mundana, en sus caravanas de lujo, en una atmósfera de la más extrema sensualidad, carnalidad, indulgencia. Entramos y pasamos una tarde maravillosa con ellos, tratando de las cosas del Señor—un tiempo de lo más precioso, con un toque auténtico del cielo—y cuando hubimos pasado toda la tarde con ellos, un hermano dijo, ‘quizás no lo creáis, pero hay dieciséis cristianos redomados en este parque de caravanas. Voy a traer a algunos de ellos.” Fue hacia otra caravana, y trajo a dos hijos de Dios ancianos, gente muy santa; y sin dar vueltas a ningún tema en absoluto ni centrarse en generalidades, inmediatamente estábamos en las cosas del Señor, y podríamos haber estado así toda la noche. El hermano nos dijo, “Nos reunimos aquí, en esta caravana, dieciséis de nosotros, y tenemos tiempos de comunión maravillosos.”

¿Por qué estoy contando esto? En el lugar mas impropio de la tierra, si, en el lugar más imposible para nada con un carácter espiritual, para nada realmente del Señor—ahí mismo, justo en ese terrible lugar, había santos caminando con vestiduras blancas, en comunión viva con el Señor. No digas, “Oh, el lugar donde yo tengo que vivir y trabajar es imposible para cualquier clase de vida o crecimiento espiritual—todo está en contra de mí”. Recuerda que el Señor puede ensancharte en cualquier lugar si Él te llama a estar ahí. Nunca uses el argumento de lo imposible. Piensa en Abraham y en lo imposible. Él llego al ensanchamiento, pero no porque todo le fuera propicio, no porque las cosas se lo pusieran fácil o de ayuda. No, puede haber luz en el lugar más oscuro si el Señor está ahí. Cuando escuché esa situación por primera vez, había expresado el deseo de que esos queridos amigos pudieran salir de ello, pero cuando les dejé, cambié mi visión enteramente. Yo no sé si sería bueno para ellos poder salir de ahí. Esto es precisamente lo que les está ensanchando espiritualmente: está arrojándoles al Señor, les está haciendo probar al Señor. No hay nada aquí para ellos aparte del Señor; todo lo demás es contra Él.

La plenitud de Dios es en términos de luz, incluso en la oscuridad; de amor—porque Dios es amor—en un ámbito de odio; de vida en un ámbito de oscuridad; y de santidad en un ámbito de todo lo profano. “Para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios”.

Hay mucho más sobre este asunto del ensanchamiento. Era lo que gobernaba en los dones soberanos del Señor ascendido. “Cuando ascendió, llevó cautiva a la cautividad y dio dones a los hombres y “él mismo constituyó... pastores y maestros” ¿Para qué? Para “perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.” (Efe. 4:8,11-13) Cada don divino en el ministerio tiene como objeto a la plenitud, y como motivo gobernante.

Déjame que cierre con este tema por el momento, que la prueba de si algo es de Dios, es siempre la medida espiritual. No es la medida de nuestro conocimiento doctrinal, ni siquiera la medida de nuestro conocimiento bíblico como tal. No es la exactitud o lo correcta que sea nuestra técnica en forma y procedimiento. Es la medida de Dios. Podemos tener todas las demás cosas, sin que haya realmente ninguna medida de Dios. Eso es lo que cuenta. 

Capítulo 3 – La clave de la fe (finalizado)
Fe para el ensanchamiento por medio de la adversidad – T. Austin-Sparks

Capítulo Tres

La clave de la fe (finalizado)

Lecturas: Génesis 15:5, 17:1-8; Romanos 4:17-24; Hebreos 11:8-10; Apocalipsis 21:9-18, 22:1-2

Estuvimos hablando sobre el pensamiento gobernante en Dios del ensanchamiento, trayendo a la memoria Sus palabras a Abraham respecto del tremendo incremento que se había propuesto para Su siervo; y después vimos como cada pedacito de incremento vino en la línea de la prueba de la fe.

Esto no es una mera enseñanza. Estas cosas son muy pertinentes y apropiadas a nuestra necesidad del momento presente. Toda la obra del enemigo pretende por todos los medios y agencias,  limitar lo que es de Dios, reducirlo, hacerlo tan pequeño como sea posible, y mantenerlo así. Los pensamientos de Dios, por supuesto, son completamente opuestos. Pero los pensamientos de Dios no operan ni se cumplen automáticamente. Él trata con personas vivas, no con un mundo mecánico. Es en un pueblo que Sus pensamientos han de hallar cumplimiento, individual y colectivamente. Así, para el cumplimiento de Sus pensamientos, toda la obra del enemigo ha de ser vencida.

La batalla de la incredulidad

Ahora bien, la obra del enemigo no es solo desde el exterior—es desde el interior. El enemigo tiene una posición en el hombre por naturaleza, en ti y en mi, y no es cosa pequeña ensancharnos hasta el ensanchamiento de Dios. Hay mucho en nosotros que siempre quiere frustrar y limitar a Dios. Esa posición del enemigo en nosotros por naturaleza es algo que siempre estorba a los pensamientos de Dios, como una fuerza positiva que resiste a Dios. La naturaleza esencial de la posición es la incredulidad, y no hay ni uno de nosotros, no importa lo avanzados que estemos en el punto de nuestro progreso espiritual, a quién no le quede ya más de la batalla con la incredulidad en su propio corazón.

“El pecado que nos acecha” (Hechos 12:1), que impide, retarda, y nos arresta en la carrera espiritual, es la incredulidad. Ya sabes que la Carta a los Hebreos está centrada en el progreso, progreso hasta la plenitud; y aquí, en esta metáfora de la raza

“corriendo con paciencia la carrera puesta delante de nosotros”, encontramos la exhortación a dejar a un lado esa cosa que nos impide y que tan fácilmente nos acecha. Es la incredulidad. En el texto original, el pasaje que sigue inmediatamente, sin ninguna división de capítulos, es el capítulo onceavo de la carta, que es el capítulo de la fe. Así, de esa forma bastante general, es muy apropiado a nuestra necesidad presente hablar sobre este tema de la “fe para el ensanchamiento”, porque como fue con Abraham, así también es con todos nosotros.

Pero por supuesto, tiene aplicaciones concretas y específicas. En la obra del Señor, en un ministerio, en un testimonio, en una instrumentalidad para el propósito divino, hay veces cuando la dirección y el curso de todo parece estar cercano a cerrarlo todo, a impedirlo, a frustrarlo, ya llevarlo a su fin, y por causa de esto, surge una gran prueba de fe. Los involucrados son arrojados a una vorágine de gran conflicto, si Dios, después de todo, quiere esto, si quiere decir esto, si vá detrás de esto—o si por el contrario, en vista de la acumulación de esfuerzos y actividades agobiantes, limitadoras y frustrantes, no se haya cometido ninguna falta y todo tenga que volver a ser revisado y estudiado. En momentos así, el enemigo pone mucha presión con preguntas. Es un tiempo de prueba severa de la fe. Y lo que es cierto colectivamente, es cierto en las vidas individuales de vez en cuando.

Las pruebas de la fe de Abraham

Ahora bien, el punto y el argumento de todo lo que vemos en la Biblia es esto: que la misma prueba de la fe es el camino de Dios para el ensanchamiento. Frescos ensanchamientos vendrán mediante pruebas frescas. Este es el orden de las cosas. Siempre ha sido así. Ves, aquí está Abraham. Con un juramento y un pacto, Dios le ha anunciado Sus pensamientos sobre ese gran ensanchamiento: “Haré tu descendencia como el polvo de la tierra” (Gén. 13:16). “Multiplicaré tu descendencia como las estrellas de los cielos y como la arena del mar.” (22:17). Dios no ha dejado a Abraham con ninguna duda en cuanto a Sus pensamientos sobre el ensanchamiento.

Pero mira a las pruebas a las que Abraham fue llevado inmediatamente después. Hablando naturalmente, tenía toda la razón y el terreno para poder decir, “He cometido un error al pensar que Dios quería decir eso. He malinterpretado lo que el Señor quiso decir. He sido atrapado en alguna clase de ilusión”. Habría sido muy fácil para Abrahaam, bajo la presión y la prueba, haber reaccionado así. Pero la cuestión es esta, que el Señor ha hecho , en lo que se refiere a Abraham, mucho más de lo que Abraham jamás llego a pensar. Porque ya sabes, toda la gran multitud que nos presenta a nosotros el último libro de la Biblia,”una gran multitud sin número” (Apoc. 7:9). “diez mil veces diez mil, y miles y miles (Apoc. 5:1). Pablo dice que son la semilla de Abraham (Gál 3:29). No judíos, sino creyentes, los hijos de la fe (3:7). Cada cual que tenga fe reposada en Dios, es la semilla de Abraham—semilla incontable. Se ha cumplido. Pero ve como la fe de Abraham fue progresivamente probada en este asunto del ensanchamiento. No fue una batalla luchada de una vez para siempre y terminada; sino a lo largo de toda una vida, hasta que llegó a los cien años de edad, en diferentes formas, en fases diferentes y con acentuado patetismo, una y otra vez surgía la prueba del ensanchamiento.

Pero cada prueba pasada, significaba un ensanchamiento mayor. Hemos dicho que esa es una forma y una ley del Señor. Es algo a guardar en nuestros corazones. El Salmista dijo, “Tús dichos guardé en mi corazón para no pecar contra Ti” (Salmos 119:11). El pecado de todos los pecados, en lo que respecta a Dios, es la incredulidad, y aquí hay una palabra que debemos guardar en nuestros corazones para el día de la prueba—el día cuando sintamos que nuestra fe está siendo tan probada y examinada y presionada,  por las situaciones en las que nos hallemos, que debe significar limitación—debe funcionar para una interrupción, si es que no funciona para un final extremo. La Biblia a todo lo largo de sí, discute de la otra manera: que estas pruebas son el camino para el cumplimiento de Su propósito, y que el pensamiento de Dios es, en primer lugar, ensanchamiento.

Establecimiento

Pero si el ensanche espiritual es una necesidad y la obra de Dios, el testimonio de Jesús, necesita ser liberado y ampliado, ¿no es esto igualmente cierto en el asunto del establecimiento—el establecimiento del pueblo de Dios? Si Dios persigue el ensanchamiento, Él se revela ciertamente como deseoso igualmente de obrar hacia aquello que es sólido, hacia aquello que es sustancial, lo que se caracteriza por la estabilidad, la capacidad de aguante, la constancia, hacia todo lo digno de confianza, la fidelidad, la responsabilidad, la profundidad. Estas palabras tocan la situación muy muy de cerca. 

Podemos recordar que el Nuevo Testamento fue escrito casi enteramente para el establecimiento de los creyentes. Las frases típicas son: “Anhelo veros... para que permanezcais firmes hasta el fin” (Rom. 1:11), y “Ahora bien, el que nos afirma con vosotros en Cristo... es Dios:” (2ª Cor. 1:21).

Dios obra por aquello que va a durar. Una característica de Dios es la característica del “para siempre”. “Lo que Dios haga, será para siembre.” (Ecl. 3:14). El factor principal en el establecimiento es la fe. Primeramente es el establecimiento de fe—el terreno objetivo. Este es el mensaje y el significado de la Carta a los Romanos. No puede haber una obra subjetiva hasta que esta posición objetiva sea asegurada. De otra manera, sería muy peligroso proceder de hecho con lo subjetivo.  Toda obra más extensa y más completa en nosotros necesita una fe firme y establecida en lo que ha sido hecho por nosotros, y en lo que es nuestra posición por la gracia.

Después viene el establecimeinto en la fe. Esto significa la eliminación de todo el terreno falso—cualquier área de confianza o fidelidad que no sea otra que a Dios mismo. En esta categoría del terreno falso vienen nuestros sentimientos, teorías, tradiciones, y todo el apoyo externo. Todas estas cosas serán manifiestamente falsas e incapaces de soportar la tensión de la verdadera prueba de la fe. Para poder ceñirnos a la realidad y a la verdadera vida, Dios sacude todas las posiciones falsas, sacude todo el terreno falso, y quita toda vana confianza.

Esto se aplica a nuestras vidas y a nuestra obra. Es muy impresionante darse cuenta de que estando Pablo prisionero y siendo abandonado por muchos viejos amigos, cuando muchas iglesias que eran la obra de su vida le dejaron, entonces es cuando él escribió cartas tan tremendamente firmes y confiadas como la de los “Efesios”; la de los “Colosenses”, o la de los”Filipenses”. Esto no indica que el creyera que la obra real estuviera viniéndose abajo. “Por los siglos de los siglos” es la característica de estos mensajes. 

Pablo sabía lo que quería decir cuando al escribir a los Tesalonicenses, utiliza la frase, “vuestra obra de la fe” (1ª Tes. 1:3). Esto era suyo, y le pagó grandes dividendos, aunque tanto la fe  como la obra, sufrieran pruebas muy severas.

Capítulo 4 – La Fe en relación a la vida

Fe para el ensanchamiento por medio de la adversidad – T. Austin-Sparks

Capítulo 4

La Fe en relación a la vida

Lectura: Romanos 4:16-25

Estamos siendo guiados a ver la relación de la fe con tres cosas.

Primeramente, la fe en relación con el ensanchamiento. Hemos tomado nota de que el pensamiento de Dios revelado para Su pueblo es ensanchamiento a Su propia plenitud. “Toda la plenitud de Dios” es la palabra que indica el pensamiento de Dios con respecto a Su pueblo. Pero cada fresco movimiento hacia el ensanchamiento, o cada paso hacia el ensanchamiento, surge por medio de un desafío fresco de la fe—fe siendo probada de una nueva manera como nunca hasta ahora—y por el triunfo de la fe hay un ensanchamiento mayor. Las Escrituras muestran de principio a fin que no hay ensanchamiento, que no hay incremento de Dios de ninguna otra manera.

En segundo lugar, vemos la fe en relación con el establecimiento. Hemos visto el pensamiento de Dios de tener las cosas en un estado de estabilidad, de resistencia, de constancia, de dignidad de confianza, de algo sustancial, de algo profundamente enraizado y arraigado e inamovible. Dios obra en esa dirección, tratando de eliminar todos esos elementos en nosotros que son débiles, poco fiables, incapaces de llevar un peso y de tomar responsabilidad, para llevarnos a un lugar en el que somos establecidos en Cristo. Pero cada trozo de este trabajo de confirmación, establecimiento, enraizamiento y arraigo, está conectado a una prueba mayor de la fe. Cada tormenta fresca hace que echemos raíces más profundas, para aferrarnos con más fuerza. En la dirección de la fe se prueba que hemos sido afirmados. Cuando no hay prueba o examen escrutador, cuando no hay adversidad, somos débiles y poco fiables. Así, vemos que a lo largo de todas las Escrituras, Dios se está moviendo hacia cosas establecidas y fijas, hacia Su propia naturaleza: eterna, permanente, que dura por siempre. Toda la Biblia muestra que esto lo produce la fe.

En tercer lugar, vemos la fe en conexión con la vida. Esa ha de ser nuestra ocupación en el presente, con simplemente una última palabra sobre la fe misma.

Fe en relación a la vida

A penas necesito llevarte por las Escrituras para que veas como estas dos cosas van de la mano. Muchas cosas surgirán en la mente al proseguir hacia delante. Simplemente te recuerdo el hecho familiar de que este tema salta a lo largo de todas las Escrituras. La Biblia abre con el árbol de la vida, y cierra con el árbol de la vida, y ese es el gran tema del principio al fin. Desde un ángulo, como decíamos antes, la Biblia va sobre todo este asunto de la vida contra la muerte. Por tanto, encontramos, como en el caso de las otras dos cosas—el ensanchamiento y el establecimiento—que Dios no nos ha dejado con dudas en cuanto a Su mente sobre este asunto. Ha dejado perfectamente claro que Su pensamiento es la vida, y la vida en abundancia. Tanto que el Señor Jesús, al venir a este mundo, alcanzando con una mano hasta el principio, y con la otra mano hasta los tiempos que aún no son, declara que Él está en esa posición en un terreno y con un propósito: “He venido para que tengan vida y para que la tengan en abundancia.” (Juan 10:10).

El ensanchamiento depende de la vida

Ahora bien, estas dos cosas de las que hemos hablado—ensanchamiento y establecimiento—están inseparablemente atadas a este asunto de la vida.

Todos los ensanchamientos de Dios son por la vida. Vemos una parábola de esto en la obra de la creación. En el mismo principio vemos a Dios llenando el vacío, la desolación, la oquedad que era en sí el estado primario de este mundo—encontramos a Dios llenando cada ámbito en términos de vida. Su plenitud creciente estaba en la dirección de la vida. Esa es una parábola del camino de Dios. El Aumento y la plenitud en la vida cristiana, en el pueblo de Dios, siempre están en términos de vida. Cuando Dios añade, siempre es vida añadida. Toda la obra de Dios contiene el tema de que hay más vida presente de la que jamás hubo anteriormente. Así, progresivamente, a través de crisis y de pasos, Dios se mueve con Su pueblo—donde Le dejen, dónde no se tambaleen por incredulidad—en la dirección de su plenitud final sobre el fundamento de una vida constantemente incrementada. 

El establecimiento depende de la vida

Lo mismo es cierto en relación con el establecimiento—la obra de confirmación, de hacer las cosas estables, sólidas, profundas. De nuevo, esto siempre está relacionado con la vida: confirmación en la vida, haciéndose fuerte en la vida. El elemento esencial en esta vida es la eternidad. Un incremento de vida siempre es indicativo de que algo más profundo se ha hecho en el corazón, la aparición de alguna clase de estado de incertidumbre, de alguna dificultad, alguna experiencia oscura, en una crisis, por medio de la victoria de la fe. La aparición simplemente añade más vida—eso es todo. Es así todo el tiempo: encontramos que estamos experimentando y disfrutando más vida. La vida es el fundamento de nuestra transformación hasta ser finalmente establecidos.

Hay muchas personas que piensan que hay otras cosas que llevan a la consolidación y al establecimiento, a la certeza y a la seguridad. Pero no es así en absoluto. No eres establecido por medio de más enseñanza, o por medio de información adicional, incluso sobre las cosas divinas. Ni siquiera te estableces espiritualmente conociendo mejor tu Biblia. Eso no quiere decir que no debas querer saber más, pero el verdadero establecimiento es el que viene por la vida conocida en nosotros mismos. “Y este es el testimonio, que Dios nos ha dado vida eterna.” (1ª Juan 5:11). El testimonio no es una forma de enseñanza, una interpretación de verdad, un sistema de doctrina o una forma de hacer cosas. “Y el testimonio es este, que Dios nos ha dado vida eterna”, y estar establecido significa estar conociendo esta vida en incremento constante.

La “evidencia de Dios” es Vida

Ahora echaremos un vistazo a lo que llamaremos algunas de las “evidencias de Dios”. Diremos enseguida que la evidencia inclusiva de Dios es simplemente vida. La evidencia de Dios—la prueba, el testimonio de Dios, y el testimonio a lo que es de Dios—si es que es vida. Regresemos al criterio original en el simbolismo del principio: el árbol de la vida. Está perfectamente claro que ese árbol de la vida, y lo que representaba y simbolizaba, encerraba íntegramente el asunto de si Dios iba a continuar con el hombre o no, si el hombre iba a continuar con Dios o no, si su relación iba a permanecer intacta. La “evidencia” de Dios estaba centrada en eso. 

Ahora bien, ese árbol representaba evidentemente otra vida, y muy diferente de la que el hombre ya poseía. Dios había introducido los seres vivientes. Las aguas llenas de criaturas vivientes; el aire lleno de aves vivientes; la tierra llena de criaturas vivientes y de vegetación viviente. Después fue creado el hombre, el “aliento de vida” (Gén. 2:7) habiendo sido soplado sobre sus narices, y se había convertido en un ser animado. Tenía todo lo que tenemos por naturaleza—esta vida natural. Fue sólo después de que el hombre fuera impartido esa clase de vida, que el hombre se convirtió en un alma viviente, y entonces Dios apuntó al árbol de la vida, e hizo eso el tema de la vida y de la muerte. No era la vida que había en el hombre lo que era asunto de vida y de muerte porque el hombre no perdió esa vida que había en él cuando desobedeció. Él árbol evidentemente representaba y simbolizaba otra vida que la que Dios ya había soplado sobre él, una vida diferente por completo.

Vida divina perdida

Así, la muerte llegó a significar dos cosas. En primer lugar, llegó a significar un cambio en el hombre, tal y como era. Aunque seguiría como un ser animado durante una tenencia de años, un cambio tuvo lugar en él. No nos quedaremos para analizar ese cambio, pero por la desobediencia se hizo distinto incluso en su propio ser natural. En segundo lugar perdió su derecho a esta otra vida extra realmente verdadera, como era representada por el árbol. Nunca heredó eso, nunca lo poseyó. Arrojan un poco de luz  las palabras de Juan sobre el Señor Jesús,”a todos los que Le recibieron, a los que creen en Su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). Puedes ver a todo el asunto de la fe entrando en relación con una potestad. Es la potestad, con otras palabras, de esta otra vida Divina que procede de ser engendrado de Dios. La potestad (derecho) a esa vida fue perdida por Adán por medio de su desobediencia o falta de fe. El derecho a esa vida es restaurado por la fe en el Señor Jesús.

Ahora bien, Satanás, dijo, “¿Ha dicho Dios, ‘moriréis ciertamente’? ¡Ciertamente no moriréis!” ¡Qué declaración tan categórica! Fíjate: Adán, aparte de la ruptura conocida de la comunión con Dios por su desobediencia por causa de incredulidad, probablemente no era consciente de lo que había sucedido. Cierto, una desaprobación y una sombra vinieron sobre el rostro de Dios: no había ya luz y la apertura de la comunión; pero el hombre siguió viviendo. No cayó muerto ni se perdió entonces. Siguió viviendo una larga vida, siguió creciendo, desarrollándose, ensanchándose. Cuando ves el tremendo ensanchamiento conforme a su propia naturaleza que salió de ese hombre—sus hijos, familia, tribu, raza—parece como si el diablo tuviera razón. “Ciertamente no moriréis”. Dios estaba equivocado, el diablo estaba en lo cierto.

El engaño de una vida falsa

¿Pero qué es lo que sucedió? Un engaño profundo y terrible entró al hombre—la ilusión de una vida falsa en la que hay una mentira en lo más profundo del corazón. Y eso ciertamente se ha planeado a sí mismo y sigue planeándose a sí mismo. Hay incremento de días, de muchos años, quizás; hay desarrollo y ensanchamiento conforme a su naturaleza, en lo que se refiere a este mundo; pero justo en el corazón de todo esto, hay amargura y decepción. Al final, vacío, desilusión. ¿Para qué ha sido todo esto? ¿De qué va todo esto?

 La gente más insatisfecha es siempre la gente que tiene más. Eso cierto, ¿verdad? La gente que tiene más pero no tienen al Señor es la gente más insatisfecha de este mundo. Las evidencias son patentes. Como dije en una ocasión anterior, hace uno o dos años me encontraba en una parte del mundo donde el más mínimo antojo y capricho era saciado hasta la plenitud. Cualquier cosa que el alma humana deseara o quisiera, parecía estar disponible. En el Sur de California, puedes ver acres y acres, millas y millas de la fruta más maravillosa. Cogí sacos de los pomelos y naranjas más hermosos que había visto en mi vida. Pero el amigo con quién permanecía, el dueño de la finca, decía: “¿Sabes? Es tan pródigo que para mantener cualquier mercado para esto, toneladas y toneladas de esta hermosa fruta sean puestas en una zanja para poder salvaguardar el mercado de esta fruta, y que nadie pueda intentar hacer un negocio de esto”. Los pobres que bien podrían sacar un poco de beneficio de este excedente, son privados de esto para poder salvaguardar alguna clase de mercado.

Y sucede lo mismo no sólo con los productos naturales, sin con el placer. La palabra “Hollywood” ha llegado a connotar lo máximo en la gratificación del deseo humano. Puedes verlo completamente expuesto en ese lugar. Pero ¡oh, qué fiebre, qué inquietud, qué incertidumbre, qué ansiedad! El mayor hospital del mundo está ahí, en Los Ángeles. Cuatro mil casos se tratan a diario  en un país como ese, en el que toda la ayuda posible para la salud está disponible. ¿De qué va todo esto? Es la tensión de lidiar con la vida. En un barrio muy bonito, pude ver una casa tras otra en venta o de alquiler, y pregunté a mi amigo, ‘¿Cuál es el significado de esto?’; ‘Bueno, es que toda la gente que vive dentro de la periferia de esta ciudad, vive como si estuvieran al borde de un volcán, por causa del asunto de las bombas atómicas. Todos se mudan lo más lejos posible porque piensan que cualquier día podría caer una bomba atómica en Los Ángeles.’ Disponiendo de todo lo que pueda concebirse para tener una vida plena, la gente vive con tensión, preocupación y temor. No he exagerado el cuadro porque no podría exagerarlo.

He citado esto como una ilustración de la verdad en cuanto al hecho de que cuánto más tienen los hombres, más insatisfechos están. Cuánto más das a esta vida, más toma de ti—y puede tomar—y más demandará, y una insatisfacción mayor producirá. Se desgasta muy rápidamente. Todo esto no puede durar mucho—simplemente no dura. Y esa es la vida que el Diablo ha dado en lugar de esta otra vida. Tú y yo podemos tener muy poco en este mundo—nada comparable a un entorno californiano—y sin embargo, podemos tener al Señor Jesús en nuestros corazones y estar perfectamente satisfechos. La diferencia es algo muy práctico. El diablo dijo, “Ciertamente no moriréis”, y el hombre simplemente se lo tragó. Pensó que Dios estaba equivocado y que el diablo estaba en lo cierto. Y esto es lo que ha llevado a una vida falsa, hueca en lo más profundo, una vida que jamás, jamás responde a la necesidad real del hombre. Al final del todo, queda una burla, una fruta con un aspecto maravilloso pero cayendo de los árboles antes de que madure. 

Pero esa otra vida, representada por el árbol de la vida, es todo lo opuesto. Esta vida no tiene nada que ver con cosas en absoluto: tiene que ver con una Persona. Esta vida no se gasta: aguanta infinitamente—sobrevive. No es como la otra, que sigue moviéndose por la respiración artificial y los estimulantes--¡Qué artificial es! Esta vida la mantiene una fuente viva.

Es muy penetrante. Es muy, muy importante estar completamente seguros de que esta cosa ha sucedido con cada nuevo convertido: que no hay ilusión ni engaño al respecto, sino que se han convertido definitivamente y con toda certeza, en los recipientes de esta otra vida—esta vida que no requerirá una constante sucesión de estimulantes desde el exterior, sino que cuando cesan todas las cosas externas, seguirá adelante. Esa va a ser la prueba.

Ahora bien, este engaño puede entrar en la religión y ese es el lugar donde al diablo le encanta tener ese engaño más que en ninguna otra parte. El Señor tiene algo que decir sobre el asunto de la iglesia en Sardis: “Tienes un nombre—“una reputación”, que vives pero estás muerto.” (Apoc. 3:1). Una reputación para la vida—pero aún así, muertos. Los ojos de llama de fuego ven más allá de esta situación—la falsa reputación, el nombre falso. No sería difícil imaginar o retratar lo que sería una iglesia como esa. No necesitamos quedarnos en esto. Hay muchas cosas que tienen aspecto de vida, que parecen la vida—lo que la gente llama la vida—pero no son vida. Requieren la aplicación de “estimulantes” externos todo el tiempo, para que todo siga avanzando. Lo que el Señor llama vida es otra cosa completamente distinta.

Marcas de la vida divina

(a) Frescura

Uno de los pensamientos asociados con esta vida Divina es la novedad, o frescura. “Para que... andemos en novedad de vida” (Rom. 6:4). La palabra “nuevo” en las versiones inglesas, tiene trás de si dos palabras griegas. Una significa algo que nunca ha estado antes, la otra conlleva el pensamiento de aquello que es joven y fresco. La vida Divina es, por supuesto, algo que nadie ha poseído jamás antes aparte de Cristo, pero su marca, su característica, es su frescura—su libertad del “toque terrenal”. Esta tierra es una tierra maldita; está en muerte, está bajo el juicio, y todo lo que le pertenece, está bajo el juicio: si esta tierra toca algo, lo toca con la muerte. Esta vida de la que estamos hablando está completamente libre del toque de la tierra y libre del toque del hombre tal y como es por naturaleza. Es fresca, y por tanto, por su frescura demanda que sea mantenida libre de esta tierra y libre del toque del hombre.

Ese ha sido el tema a todo lo largo. La vida de Dios viene, reinante y maravillosamente fresca y hermosa: y entonces, ¿qué? El hombre debe necesitar aferrarse de ella de algún modo, ponerla en su molde, hacerla funcionar conforme a sus propias ideas, organizarla y establecer la maquinaria para ella; no pasará mucho tiempo antes de que la frescura se haya ido. Esta tocada con algo que roba la flor de ello.  En el curso del tiempo, se ha envejecido; ¡Y quizás se me permita decir esto como alguien que ya no es joven!—Dios no tiene ningún interés en nada que sea viejo. Dios sólo está interesado en esa vida en nosotros que es de Él mismo, y Su interés es preservarla fresca. “Hasta la edad anciana... e incluso hasta las canas,” aún hay frescura si la vida de Dios es el principio sobre el que estamos viviendo.

Si, pero debemos apartar nuestras manos y debemos mantener a distancia el toque de la tierra. Qué terrible el hábito del hombre de querer coger en sus manos y hacer funcionar la vida de Dios. El hombre ha matado más obras de Dios que cualquier otra cosa, ha llevado a su fin maravillosos moveres del Espíritu. El hombre se ha involucrado, ha llevado las cosas a su propio marco bajo la dirección y el control de su comité. Muy bien; el Señor se aparta y la frescura de Su vida ya no es encontrada ahí por más tiempo. Frescura, novedad, esas son las marcas de la vida de Dios.

La Iglesia es Su nueva creación. La Iglesia es Su nueva vasija, para referirse a Eliseo y a la caída de frutas de los árboles de Jericó por causa de la falta de este elemento vital en el agua. “Traedme una nueva vasija”, dijo, “y poned en ella sal” (2ª Reyes 2:20). Las aguas fueron sanadas. Y Pentecostés es la contrapartida de ello. La Iglesia es la nueva vasija con la vida en ella, para contrarrestar toda la muerte en este mundo: hay novedad de vida, y novedad de vasija. El Señor Jesús mismo puso Su dedo sobre este principio cuando dijo, “Nadie (podría haber añadido, ‘mucho menos Dios’) pone vino nuevo en odres viejos” (Marcos 2:22). Es locura. ‘Si haces eso, lo perderás todo’, dijo. “Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo” ( v. 21). Es locura. Tampoco Dios hace esa clase de cosa. Él debe tenerlo todo nuevo y fresco. Somos ciudadanos de la nueva Jerusalén (Apoc. 3:12; 21:2). Y así, podríamos proseguir con esto. Si miras las palabras “nuevo” y “novedad”, te sorprenderás de ver cuánto abarcan en el Nuevo Testamento. Donde está esta vida, todo es nuevo.

(b) Productividad

La segunda característica de esta vida es su productividad. Ese es el método de Dios para el incremento. Hay una enorme diferencia entre lo que significa poner, añadir, acrecentamiento desde el exterior y lo que es incremento en lo interno. Ese es el principio de Dios, el principio orgánico del incremento y de la multiplicación por la vida desde el interior, y es así como sucede realmente. La vida produce vida y la vida produce organismos conforme a su propia naturaleza: la semilla tiene en sí la vida para reproducirse, para multiplicarse a ciento por uno.

Eso es un testimonio pero también es una prueba y un desafío. Si no hay incremento, entonces algo va mal en el tema de la vida. Si tú y yo no estamos llevando fruto, si no estamos realmente en el camino del incremento, entonces tenemos que mirar a este asunto de la vida. Puesto que es inevitable, es espontáneo. Si ha de haber productividad, debe haber vida: y si hay vida, entonces hay reproducción—a menos, por supuesto, que frustremos la vida o que pasemos por el otro lado de la vida. Si de alguna manera bloqueamos los pozos, entonces cesa nuestra productividad.

(c) La virtud de lo inagotable

Aún más, esta vida se caracteriza por la virtud de ser inagotable. No hay fin a ella, es imposible agotarla; simplemente avanza hacia delante. Como hemos dicho antes, no envejece. Podemos envejecer, pero esa vida en nosotros no envejece en absoluto. Prosigue hacia delante. Es inagotable.

(d) La virtud de lo incorruptible

Y después, puesto que es la vida de Dios, es incorruptible. La vida es simbolizada por la sal en la Biblia. El simbolismo de la nueva vasija y de la sal es simplemente el de la vasija de Dios conteniendo en sí la vida de Dios. La presencia de esa vida es el contrario a la presencia de la corrupción, sea cual sea.

Por supuesto, esto se ve claramente en los primeros capítulos del Libro del Apocalipsis, que contienen el desafío y el mensaje a las iglesias. Era un tiempo de clara decadencia espiritual: pero tendremos que ir más allá de esto, y decir, de “corrupción espiritual”. Un lenguaje fuerte pero justificable. “Toleras a esa mujer, Jezabel” (2:20). “...Tienes ahí a los que retienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a Balac a poner tropiezo ante los hijos de Israel” (2:14). Aquí hay corrupción, y el desafío a ese estado de corrupción en primer lugar lo indica el anuncio del Señor mismo. “yo soy el primero y el último y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos” (1:17-18). Es como si Él estuviera diciendo, “Os estoy midiendo con el Standard de esta vida incorruptible, con el principio de esta vida que conquista a la muerte, que es ajena a la muerte, que es incorruptible: Os estoy desafiando en vuestra corrupción”. La importancia del mensaje es esta: “Estas condiciones de corrupción se deben a algo que ha detenido a la vida. Si tú tuvieras la vida vibrante, reinante y triunfante, no habría ninguna de estas condiciones en absoluto.”

Así, el tema para la victoria sobre la corrupción, para apartar toda corrupción, es el tema de la vida. El correctivo de la enseñanza falsa—de la heterodoxia—no es la ortodoxia. Digamos, cambiando las palabras: el correctivo para el error es la vida. Eso es lo que enseñan las Escrituras. Así era con las siete iglesias. Juan, que escribió el Apocalipsis, al mismo tiempo más o menos escribía también las otras cartas, y esas otras cartas trataban también con el tema de la falsedad, el error, el deterioro, la descomposición, la corrupción, el anticristo, y todo lo demás—un estado maligno que vendría a los creyentes; y la gran palabra de Juan en sus cartas y en el Apocalipsis, así como en su Evangelio, es la palabra vida. Eso brota del estudio más elemental de sus escritos.

Juan comienza su Evangelio: “En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.” (1:4) y esa es la tónica general en el Evangelio completamente. Sus cartas tienen esa misma nota todo el tiempo. “El testimonio es este, que Dios nos ha dado vida eterna y esa vida está en Su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida. El que no tiene al Hijo no tiene la vida.” (1ª Juan 5:11-12). Al comienzo del Apocalipsis, puedes leer, “Yo soy... el que vive” (1:17-18). Después pasas a los cuatro “seres vivientes” (4:6), y su testimonio e influencia; y cierra el Apocalipsis con el “árbol de la vida” (22:1-2). Todo es sobre la vida. Pero todo ello se presenta en un día de corrupción. La respuesta a la corrupción no es debate, sino vida divina.

(e) Inteligencia : La vida reconoce a la vida

Esta vida es algo que solo puede ser apreciado  y entendido por los que la tienen. Los que no la tienen pueden ver su efecto o su fruto, pero no lo comprenden en absoluto. Puede que digan, “Bien, esas personas tienen algo de lo que yo no tengo ni idea: no lo comprendo en absoluto, no sé lo qué es. Parecen ser felices al respecto, pero yo soy ciertamente ajeno a todo eso”. O puede que no les afecte lo más mínimo. Puede entrar dónde hay vida abundante y salir de ahí sin ser afectados. Simplemente no lo comprenden ni lo aprecian. Pero los que tenemos esta vida, la apreciamos y la comprendemos. No podemos explicarla a nadie más, como tampoco podemos explicar lo que es la vida natural. Nadie puede explicar lo que es la vida. Pero si estamos vivos espiritualmente, realmente vivos espiritualmente, y vamos a otros hijos de Dios, sentimos algo. Puede ser que sintamos la muerte, una falta de vida, algo presente que no tiene vida; hay en esto una revisión de la vida. Por otro lado, podemos sentir la presencia de la vida. Ahora bien, la capacidad para apreciar y comprender es la guía del pueblo del Señor. Es una facultad muy inteligente—de hecho, es nuestra “inteligencia”, en varios aspectos. ¿Por qué decimos, “algo anda mal aquí”? Porque no sentimos la vida, hay algo en todo esto que está muerto. ¡Estamos vivos al hecho de que hay algo que anda mal!

Creo que eso es exactamente lo que Pablo supo cuando encontró a esos discípulos en Éfeso. Tenían una maravillosa enseñanza bíblica por parte de Apolos, un hombre poderoso en las Escrituras; pero Pablo tuvo que decirle cuando llegó a ellos, “Tenéis mucha enseñanza Bíblica aquí, y estáis profesando ser discípulos del Señor--¿pero que os pasa? Algo falta aquí. ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? (Hechos 19:2). El Espíritu Santo en Pablo, como el Espíritu de vida, pudo apreciar aquí la ausencia de vida; no había testimonio de vida, ni siquiera con toda la enseñanza bíblica y su profesión. El Espíritu capacitó a Pablo para poner el dedo en la llaga y aclararlo todo.

Vida por medio de la Fe

Ahora bien, todo el progreso del Señor con nosotros, como ya hemos dicho, el ensanchamiento del Señor, el establecimiento del Señor, va en la dirección de la vida. Pero esta vida es completamente gobernada por la fe. Estamos pensando mucho en Abraham, y todavía tenemos algo que decir sobre él. Con él, cada movimiento hacia el ensanchamiento, la consolidación y el incremento de la vida, era a través de una fresca prueba de la fe. Todo reposa sobre este asunto de la fe probada y sometida a examen.

Si tú y yo entonces hemos de pasar a un tiempo en el que nuestra fe esté siendo amargamente probada, siendo puestos realmente para pasar por todo ello, pidamos ayuda al Señor para que nos ayude a ajustarnos a nosotros mismos a esto: no es para muerte, es para vida. El Señor no permite todo esto para producir al final la muerte. El propósito de Dios con esto es guiarnos a una vida aún más grande. Si pudiéramos descansar en esa certeza, esto robaría su mortandad a todos los tiempos oscuros  y difíciles, y los convertiría en buena tierra sobre la que podríamos entrar en novedad de vida, por medio de frescas victorias de la fe. La fe es el camino a la vida por medio de la prueba, por medio del examen escrutador, del sufrimiento y de la adversidad.

Capítulo 5 – En relación con los principios de Dios

Fe para el ensanchamiento por medio de la adversidad – T. Austin-Sparks

Capítulo Cinco

En relación con los principios de Dios

“Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba. Por fe ofreció Abraham a Isaac cuando fue probado, y ofrecía al unigénito el que había recibido las promesas, habiéndole sido dicho: En Isaac te será llamada simiente: Pensando que aun de los muertos es Dios poderoso para levantar; de donde también le volvió á recibir por figura.”(Heb. 11:8,17-19)

Hasta ahora hemos hablado de forma muy general sobre estos asuntos relacionados con la fe—lo que Dios está buscando con el ensanchamiento, el establecimiento y la vida. Ahora iremos un paso más adelante y veremos estas cosas siendo obradas en la vida y en la experiencia de Su pueblo, individual y colectivamente, trayendo estas verdades a una aplicación práctica y a una relación con la vida. Por tanto, regresaremos primero de todo a la operación práctica de la verdad en la vida de Abraham. La vida de Abraham puede resumirse en cuatro cosas: fe en relación al propósito de Dios, fe en relación al principio de Dios, fe en relación a la paciencia de Dios, y fe en relación a la pasión de Dios. Esa declaración comprensiva cubre el curso y el significado completo de toda su vida. 

El propósito de Dios al llamar a Abraham

Pienso que sabemos sin un comentario más ni una explicación extra, lo que fue el propósito de Dios al llamar a Abraham. Eso queda completamente claro en las mismas declaraciones que hemos leído en el Libro de Génesis. El Señor le dijo lo que iba a hacer con él y por medio de él: haría de él una gran nación y de él una multitud de naciones—aquí había un gran propósito, tener una simiente conforme al propio corazón de Dios.  Abraham fue llamado a entrar a ese propósito. Pero el cumplimiento del propósito divino y del llamamiento—porque ya sabes que esa es la palabra que se usa: “Abraham cuando fue llamado”, se encontraría en el área de muchas pruebas de fe.

La señal de pacto

Yo quería llegar de forma muy especial, en el presente, a la segunda de estas cuatro cosas—fe y el principio de Dios. Sabemos que en un cierto punto, en la relación de Abraham con Dios y en los tratos de Dios con él, se estableció una señal del pacto en la forma de un rito, que quedó indeleblemente registrado en su carne y se convirtió en la señal del pacto para toda su simiente (Gén. 17:10-14,23-27). Esa señal del pacto o rito, se convirtió en el significado central de la vida de Abraham, el fundamento mismo de todos los pensamientos de Dios en lo que a él concernía. Su significado—porque después de todo era sólo una señal; Pablo deja completamente claro que esto no era un mero rito, sino un principio—el significado de esta señal o rito reunían en sí todo el significado de Dios. El principio de esta cosa había estado obrando en la vida de Abraham antes de que fuera formulado en un hecho definitivo, y continuó siendo aplicado en principio hasta el final de su vida—es decir, desde la introducción de Abraham a la plataforma de las actividades divinas. Además, corre no sólo a través de su vida, sino a través de toda la historia de Israel, y entonces es tomado en su significado espiritual en el Cristianismo. El significado espiritual y el principio de ese rito es siempre el fundamento sobre el que Dios obra.

Se encuentra aquí mismo, en el principio, con la introducción de Abraham en nuestra propia historia conocida. “Por la fe, Abraham, cuando fue llamado...” Esteban dijo: “El Dios de la gloria apareció a nuestro Padre Abraham cuando estaba en Mesopotamia” (Hechos 7:2); y tú recuerdas los términos del llamado. “Sal de tu casa y de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que Yo te mostraré” (Gén. 12:1). “Por la fe, Abraham siendo llamado, obedeció”: salió. El principio de la circuncisión comenzó a obrar ahí mismo, en ese punto. Era la renuncia básica de la fe por la que este principio empezó a ser puesto entre la vieja vida y sus relaciones, y esta otra vida completamente nueva, cortada, separada. Por un lado estaba el terreno del juicio—Ur de los Caldeos y todo lo que eso significaba, y por otro, el terreno de la justicia. Este es el completo argumento de Pablo sobre Abraham en su carta a los Romanos. Hasta ahora, en lo que respecta a la mente de Dios, pretendía ser un acto distintivo de separación del terreno del juicio al terreno de la justicia.

Separación de un país y de una parentela

 El libro de Josué nos dice que Abraham “servía a otros dioses” más allá del Eufrates (Jos. 24:2). Excavaciones recientes en Ur han revelado mucho de los tiempos de Abraham, y entre todos estos descubrimientos, han salido a la luz los nombres de no menos de cinco mil dioses que eran adorados en ese tiempo por el pueblo de Caldea en Ur. “Vuestros padres adoraron a otros dioses más allá del río”. “Sal de tu país”. Por tanto, el significado es : Sal de toda otra forma y objeto de adoración, deja cualquier cosa o todas las cosas que estén compartiendo terreno con Dios, fuera de todo eso que disputa por los derechos de Dios—es decir, de todo el terreno que yace bajo el juicio.

La idolatría es un principio, no una forma. Cuando hablamos de idolatría, con frecuencia nuestras mentes evocan alguna forma de ídolos que adoran los paganos, ante los que se inclinan, o los iconos y las imágenes de un sistema “cristiano” falso—paganismo de cualquier caso, donde quiera que se encuentre. Pero la idolatría es una cosa muchísimo más grande que eso. Si había cinco mil dioses en Ur de los Caldeos, hay quinientos mil en el mundo. Están por todas partes. Están en tu corazón y en el mío—todo aquello que desafía al terreno de Dios, aquello que disputa por los derechos de Dios, aquello que comparte a Dios y a cualquier otra cosa. Eso es idolatría. Lo repito: es un principio, no sólo una forma. El principio de la circuncisión es tan sumamente más grande que un simple rito. Eso es lo que el Nuevo Testamento quiere dejar muy claro. Esto es mucho más que un rito en el cuerpo: es algo que alcanza a todo el ámbito de la carne, del hombre natural. “Sal de tu tierra”. Eso es tremendo, drástico y minucioso; no deja nada fuera.

“De tu parentela y de la casa de tu padre”. Bien, Abraham comenzó desde su propio país, como sabemos, pero en lugar de cumplir completamente el mandamiento, él tomó  consigo a su parentela y a la casa de su padre y de esa manera, el viaje fue detenido. El hecho es que se mudaron a Harán, que seguía estando en Caldea, y así, todavía bajo el gobierno de estos dioses. Todavía se encontraban en el antiguo territorio, en la tierra del juicio, en el lugar donde los derechos de Dios eran desafiados y disputados. Y así, Dios dijo, “No podemos proseguir hacia delante mientras queden restos de eso”. Y la partida nunca se produjo hasta que murió el padre de Abraham.

Ahora bien, esto puede representar muchas cosas, pero por el momento, quiero indicar que esto significa que no sólo somos llamados a dejar el mundo de forma objetiva. El mundo tiene que dejarnos a nosotros. Puedes tomar una determinada postura de forma externa en relación con el Cristianismo, pero puede que eso lo hayas llevado contigo en tu corazón todo el tiempo. Eso es lo que hizo Israel en el desierto. Dejaron Egipto pero Egipto no los dejó a ellos: Egipto estaba todavía en sus corazones, y estaban constantemente recordando a Egipto. Esto no tiene que convertirse en una profesión mecánica, en una asociación o atadura en lo externo a las cosas de Dios. Esto tiene que ser un asunto del corazón.  La casa del Padre, la parentela—las asociaciones sentimentales, las relaciones afectivas, las profundas conexiones hereditarias—todas estas cosas tienen que ser cortadas. Tiene que ser una renuncia drástica y fundamental. “Fuera de tu país... de tu parentela... de la casa de tu padre, a la tierra que Yo te mostraré.”

Abraham en la tierra

De este modo, Abraham avanzó después de la muerte de su padre. Pero todavía tomó parte de su parentela con él, algo que se convirtió en un constante estorbo para él hasta que la conexión fue cortada en extremo. Lot y su familia estaban con él. Sin embargo, finalmente se mudó de la tierra. Y se mueve por toda la tierra, pero sin llegar a poseer ni un ápice de la misma, todo el tiempo morando en tiendas; está en la tierra, pero sin llegar a poseerla.

Una obra profunda de la Cruz

¿Por qué? Pienso que por dos razones. Por un lado, todavía había una obra que hacer en Abraham; pero por otro, la tierra misma estaba llena de idolatría. Así que por un lado se encontraba la idolatría de Caldea, y por otro, la idolatría de Canaán; y en medio de todo ello, una espera, una larga espera, antes de que su semilla pudiera poseer la tierra. Ya sabes, Dios no está cumpliendo Su propósito íntegro mientras haya idolatría por doquier. Dios está estableciendo y sigue permaneciendo junto a su irrevocable posición: “Voy a serlo todo, o nada. Tanto si se trata de algo de Ur de los Caldeos o si se trata de algo de la tierra de Canaán, no voy a compartir nada con nadie. Así, Abraham, tengo que llevarte a un punto donde Yo sea tu todo, y no tengas nada más, antes de poder cumplir mi propósito íntegramente.”

Ese es el principio de la circuncisión—o el rito del pacto. Es el registro de una obra muy, muy drástica de Dios. Pablo dice que es un tipo de la Cruz del Señor Jesús. Pone ambas cosas juntas y dice con bastante claridad que la circuncisión del Antiguo Testamento era sólo un símbolo de la Cruz del Señor Jesús, por medio de la cual, se consigue esta extrema separación entre toda la tierra en la que los derechos de Dios son desafiados o disputados, y la tierra en la que Dios lo es todo.

Ahora bien, puedes apreciar que el proceso y el progreso de esta aplicación de un principio era de fuera hacia dentro, algo cada vez más profundo hacia dentro. De “tu país”. Eso puede ser algo muy externo, y sin embargo, es algo muy real. Desgraciadamente a veces tenemos que usar una frase que es una contradicción en términos—una frase que es muy, muy terrible, cuando piensas en ella a la luz de la Cruz del Señor Jesús—“Cristianos mundanos”. Eso es una contradicción en sus términos. Desde el punto de vista de Dios, no hay tal cosa como un “Cristiano mundano” o una “iglesia mundana”. Y sin embargo, de alguna forma u otra, esta idolatría que hay en el mundo puede asociarse a los Cristianos, y los Cristianos pueden asociarse con ella. Quizás, la mejor forma de poder hablar de ello sin entrar en detalles sea esta. Ya sabes que cuando el Espíritu Santo tiene permiso para obrar en una vida sobre el principio de la Cruz del Señor Jesús—es decir, nuestra muerte y nuestra sepultura con Él y nuestra resurrección con Él a novedad de vida—cuando Él tiene permiso para aplicar el principio de la Cruz, ves toda clase de cosas comenzando a suceder espontáneamente en las vidas de a quienes les concierne. Al pasar el tiempo y querer seguir al Señor, puedes apreciar que están cambiando ciertas cosas, de las que al principio ellos apenas parecían ser conscientes. O quizás que están dejando ciertas cosas. Estas personas dicen, “El Señor me ha mostrado que Él no se agrada de esto ni lo aprueba.” El terreno que yace bajo el juicio está cayendo bajo la convicción del Espíritu Santo.

Ahora bien, como hemos dicho, este proceso comienza desde fuera. ¡Pero no pienses que has recorrido un largo camino cuando empiezas a hacer esa clase de cosas! Ese es sólo el principio: eso es simplemente dejar tu país. Hay mucho más qué hacer todavía: pero no irás hacia delante hasta que eso haya sido hecho. Tiene que ser hecho. Puede que retengas al Señor en un pequeño asunto así; quizás un asunto de vestido—quizás un asunto de ficción. No es una posición muy avanzada cuando comienzas a tratar con cosas así; de hecho es bastante elemental. Pero no hagas nada sólo porque alguien te diga que lo hagas—eso es legalismo. Pide al Señor que Su Espíritu pueda obrar en tu corazón sobre el principio de la Cruz del Señor Jesús.  Descubrirás que el Espíritu Santo estará escogiendo cosas silenciosamente, y habrá cambios.

Pero eso sólo es dejar tu país. El Señor está obrando desde lo externo hacia lo interno, acercándose cada vez más hacia el corazón. Él va a hacer presión con esta cosa cada vez más y más profundamente. De “tu país” hasta “tu parentela”—eso es acercarse, ¿verdad? Esas relaciones afectivas a las que nos aferramos. No voy a tratar con eso, pero muchas vidas han sido atadas por aferrarse a otras vidas, mientras que otras muchas vidas han sido libradas completamente al enfrentarse con algunas relaciones afectivas. Las tragedias de matrimonios cristianos desiguales—todo por una falta de disposición, todo porque en un momento dado no se trataran estos asuntos vitales referentes al terreno común del Señor,  antes de que el pacto se introdujera. Por otro lado, cuando el cuchillo de la circuncisión se aplica a algo en ese ámbito, a alguna relación que no es del terreno común de Cristo, pero algo que está muy cerca del corazón, ¡Qué  maravillosa es la liberación que ha venido, incluso en medio de un gran sufrimiento! Pero todo esto está sujeto hasta que es hecho. Ese es el asunto en el retraso de Abraham: el propósito íntegro de Dios también estaba retrasado. Esto es aplicar principios de forma práctica.

Así, el Señor prosigue con Su siervo; y en la fase siguiente, ya está en la tierra. Él esta en la tierra, pero sin posesión, y esto representa un movimiento aún más interno del cuchillo. ¿Había algún tipo de mezcla en el corazón de Abraham? No es de nosotros decir que sí, no nos corresponde a nosotros juzgarle; pero por causa de ciertas cosas que surgieron, y a las que me referiré en breve, me pregunto, ¿Había después de todo, en su corazón, alguna mezcla de ambición en relación con el llamado divino? “A la tierra que te mostraré: Y haré de ti una gran nación... y un gran nombre.” ¿Se introdujo el pensamiento en su corazón, “Me gustaría ser una gran nación, Me gustaría ser alguien grande”? No estoy culpando a Abraham de nada, pero en un momento, en el paso siguiente, verás que hay alguna clase de justificación para hacer este tipo de cuestionamientos. En cualquier caso, podría haber habido alguna clase de interés personal, algún pensamiento de auto-realización, asociado a su acto de obediencia.

Ahora bien, si era cierto o no en el caso de Abraham, sabes muy bien que en nuestra relación con las cosas de Dios, se introduce una gran cantidad de interés personal. Qué historias tan patéticas pueden contarse de la tragedia de la ambición en el ámbito de las cosas de Dios. He tenido recientemente una asociación cercana y dolorosa con un caso así: alguien entró en lo que llaman “el ministerio”, se casó una mujer que era tremendamente ambiciosa de su marido, y que intento hacer todo para empujarle hacia delante. Finalmente terminó obsesionado con la idea de ascender. Ahora bien, ese hombre comenzó con un sentido muy real de las cosas divinas. Estaba asociado muy de cerca con Oswald Chambers en el apogeo de su ministerio, y tuvimos mucha comunión con él en las cosas del Señor.  Y entonces, por causa de la ambición de su mujer y de él mismo, se dispuso a subir y a subir. Llegó al clímax de una de las denominaciones más grandes, y recibió el honor  en grado más alto por parte de una conocida universidad con motivo de su trabajo. Hoy día, habiendo conseguido  todo, ese hombre no tiene seguridad de su salvación. Es una completa ruina--mental, física y espiritualmente. He pasado con él largas y terribles horas tratando de ayudarle, tratando de que su fe se pusiera en marcha de nuevo, para que siquiera, pudiera seguir creyendo en Dios. 

Esa es la ambición en el ámbito de las cosas de Dios. Puede que digas que he usado un caso extremo: pero puedes ver que comenzó de una forma muy simple en un momento dado—alguna oportunidad de ventaja en el ámbito de las cosas de Dios—y eso llevó al paso siguiente. Ahora bien, Dios no podrá tener nada de eso delante de Él en relación con Su propósito íntegro. Guardémonos de la ambición delante de Dios: puede ser una terrible, terrible trampa. Al final, puede significar la frustración de todo lo que Dios se había propuesto con nuestras vidas. Recordemos que Cristo “no estimó el ser igual a Dios.” (Fil. 2:7).

¿Fue la larga espera de Abraham, entre los dos mundos, por decirlo de alguna manera—el mundo del pasado y el mundo de la promesa—fue esta marcha por todas partes, este vivir en tiendas—fue el método de Dios para presionar el principio de la circuncisión aún mucho más profundamente, con respecto a este asunto del corazón dividido, para cortar realmente los lazos restantes, para sacudir los últimos fragmentos de cualquier clase de interés personal? Si eso es cierto, entonces se trata de algo que se introduce muy profundamente, ¿Verdad? Considera el asunto de la paciencia. Si hay algo que pueda matar a una cosa como la ambición, y que pueda matarla en extremo más que ninguna otra cosa,  eso es ser retenidos esperando. No hay nada que discipline más nuestros motivos que ser mantenidos en suspense, ser dados a conocer lo impacientes que somos, y cuánta paciencia necesitamos. Abraham tuvo que ser llevado a unidad con la paciencia de Dios. De este modo, la espada estaba entrando en su alma, y escudriñando todos sus intereses personales.

Pero para que veas que no estoy en absoluto imputando algo malo a Abraham, llegamos a esta crisis suprema—la de Isaac. Isaac se convirtió en el tema por el que la espada se introdujo más profundamente que nunca. “Toma a tu hijo, tu unigénito, a quien amas, a Isaac, y ofrécelo...” (Gén. 22:2). ¿Puede haber algo más interno que eso? No, Dios ha llevado el asunto a su aspecto más profundo. Pero ¿Por qué? ¿Cuál es la explicación? Sabemos que en principio y en figura, Dios está trayendo a este hombre a comunión con Él mismo en Su propia pasión, la ofrenda de Su propio amado Hijo único. Si, pero hay otro factor. ¿Recuerdas cuando el Señor hablaba un día a Abraham,  lo que Abraham dijo al Señor? En efecto, le dijo, “Si, todo eso está muy bien, ¿Pero qué me darás si ves que no tengo hijo, y que mi heredero no es mi hijo?” (Gén. 15:2-3-parafraseado). “¿Qué me darás?” Dios le dio a Isaac pero incluso así, este elemento de “dame” tenía que ser destruido—Dios tenía que destruir el “me”. Así, Abraham fue llamado a entregar de vuelta a Dios, fue llamado a terminar eliminando el último fragmento de su “yo/mi”.  Y es entonces cuando recibió de nuevo a Isaac. Ya no quedaba en él más de “mi/yo” en absoluto.

Ahora bien, creo que vemos lo que Dios quiere, lo que Dios persigue. ¿Dónde estamos? Puede que haya alguien leyendo esta palabra que todavía no haya dado la primera respuesta al llamado de abandonar lo que corresponde a su país. Todavía estás en el terreno en el que Dios no tiene Su lugar en tu vida, en el que otros señores tienen dominio, en el que el principio de la idolatría está de alguna manera funcionando, manteniéndote ajeno a dar la respuesta al llamado divino. Déjame que te diga esto, que aquello a lo que Dios te llama es nada menos que el gran, vasto propósito de Dios en Cristo. No estás llamado a ser simplemente un Cristiano. No eres llamado a decir “Acepto a Cristo como mi Salvador” y a hacer lo que otros llamados cristianos hacen. Eres llamado con un enorme e inmenso llamamiento, que aunque sólo comienza en el tiempo, alcanza y se extiende a todos los tiempos por venir. Ese es el llamamiento al que eres llamado.

Abraham, mientras emergía finalmente, en su vida aquí en la tierra, para entrar a aquello de lo que estoy hablando, es sólo una figura de eso. Cuando Dios dijo a Abraham, “Tu simiente será como las estrellas de los cielos y como la arena del mar” y le habló de la “tierra que Yo te daré”, tuvo su cumplimiento literal; pero es sólo una figura. Es un tipo, como muestra el Nuevo Testamento, de algo mucho más que eso. Su cumplimiento íntegro es en Cristo—así, el Apóstol Pablo lo deja claro. Somos llamados en Cristo al cumplimiento de un gran propósito eterno; pero nada de esto es posible hasta que hayamos respondido al llamado por primera vez: “Sal de tu tierra”.

Puede que tú, que lees, hayas respondido ya. Ya no estás en el mundo, en ese sentido. Has hecho un gesto, un movimiento y has avanzado con el Señor y después te has parado—quizás porque todavía queda algo de lo que no estás dispuesto a separarte. Así, podríamos tomarlo paso a paso, hasta la aplicación final.

Pero tomando todo junto, mi punto es el siguiente. ¿Nos hemos quedado cortos algunos de nosotros? ¿Hemos hecho realmente esta renuncia fundamental y completa? Puedes ver que hay mucho más aquí de lo que aparenta haber. El Señor Jesús dijo algo drástico: “Cualquiera de vosotros que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:33).  ‘Renunciar a todo lo que posee’ --¿Por qué? Podéis ver, queridos amigos, que si hay algo menos que eso, eso es darle a Satanás, lugar en nuestras vidas. Es dividir cosas con Dios. Es decir, en efecto, ‘El Señor no lo es todo’. Hasta que no sea ‘Nadie ni nada más que el Señor’, es vida cristiana peligrosa. Nuestra vida cristiana está en peligro. El Señor dice, ‘Por tu propia seguridad, por tu propio futuro eterno, y para el cumplimiento de Mi propósito, Yo debo serlo todo. No puedes tener dioses ajenos además de Mí. No debes tener nada en absoluto que comparta el territorio conmigo.’ Escucha a Pablo, a quien hemos citado anteriormente: “... como siempre, ahora también Cristo sea glorificado en mi cuerpo, por vida o por muerte. Porque para mí el vivir es Cristo y el morir es ganancia”... (Fil. 1:20.21). El principio de la circuncisión es simplemente este—que Dios tiene todo el terreno y no queda nada que lo dispute con Él.

Un acto de fe

Darle a Dios ese terreno implica un acto de fe. “Por la fe Abraham...” Dios no va a darte nada que socave la fe.  Él dirá, ‘Mira aquí, no te estoy diciendo nada al respecto.’ Será ‘a la tierra que Yo te mostraré’. Abraham “salió sin saber a dónde iba.” (Heb. 11:8). Dios no le había pintado una imagen prometedora. Hasta ese momento, Dios no había definido ni descrito la herencia.  Simplemente dijo, “Te lo mostraré: tú simplemente sigue adelante—Te lo mostraré. Cuando hayas dado el paso, te lo mostraré.” Mientras tanto, el principio de la fe era el principio de sin saber, sin saber, sin saber... Su actitud era, “Lo creo, habiéndome llamado Dios, Dios sabe que vale la pena llamarme a hacer tal renuncia, y eso es todo lo que yo quiero saber.”

Dios no hace nada de esto para meternos en una trampa, para engañarnos, para robarnos nada, para quitarnos nada, para disminuir nuestras vidas. Dios hace esta clase de cosa porque Él es el Dios de ese propósito que tiene Él exclusivamente, cuyo fin, cuyo objetivo, no es otra cosa que la plenitud. Eso es todo lo que yo quiero saber. Esta es la fe en Dios—fe que cree eso, sea lo que sea que signifique el paso. Pero Dios quiere decir aún más. “Por la fe Abraham... obedeció... salió... sin saber...” pero esto era la fe—“Dios me ha llamado y yo creo que Dios nunca llama sin algún propósito real, justificado.” Si cuesta, la compensación ha de ser muchísimo mayor; debe serlo, porque Dios es lo que Él es. 

Te pregunto: ¿Han sido tus dioses de Caldea dioses así? ¿Han satisfecho tus requisitos? ¿Te han satisfecho realmente? Aferrándote a una cosa concreta, o a algunas cosas, ¿encuentras realmente contentamiento? Si eres honesto, tendrás que decir, ‘No’.

De este modo, apresurémonos hacia ese punto en el que podamos decir, “¡Sólo el Señor! Por la gracia de Dios, solo será el Señor. No va a ser una movimiento tras otro y después una parada. Será por la gracia de Dios, todo el trayecto—hasta el objetivo de Dios, sin reservas; el Señor siendo todo”.  Dejemos que Él haga que eso sea real. Como he dicho, si Dios alguna vez dice algo, puedes creer que hay muchísimo más detrás de lo que Él dice de lo que aparenta. Debemos mirar a la Biblia de esta forma. Si encontramos en la Biblia una declaración o requisito, un mandamiento o una exhortación, delante de la cual dice que hay que hacer algo o que hay que dejar de hacerlo, jamás deberíamos quedarnos ahí. Deberíamos decir, ¿Por qué? o ¿Por qué no? ¿Qué es lo que Dios tiene en mente cuando dice eso? Dios no está simplemente dando  pequeñas reglas y normas para nuestra vida en nuestros lugares comunes. Detrás de todo lo que Él dice, Dios tiene Su conocimiento pleno de la inmensidad de todo ello. Hay una razón tan inmensa detrás de lo mínimo que Dios diga. Es tan grande como Dios mismo. Por eso necesitamos preguntarnos--¿Qué es lo que hay detrás de esto? Tenemos que preguntar, en un espíritu no de cuestionar, sino de búsqueda y de entendimiento: ¿Por qué he de hacer esto? Hay una gran respuesta a ese ‘¿Por qué?’ Puedes tomarlo como que, si Dios llama, la razón de ello será tan grande como Dios mismo—algo que nunca podrás abarcar.

Capitulo 6 –Luz por medio de la Muerte y la Resurrección

Fe para el ensanchamiento por medio de la adversidad – T. Austin-Sparks

Capitulo Seis

Luz por medio de la Muerte y la Resurrección

“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti amanecerá Jehová, y sobre ti será vista su gloria. Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de tu nacimiento.

Alza tus ojos alrededor y mira, todos éstos se han juntado, vinieron a ti; tus hijos vendrán de lejos, y tus hijas serán llevadas en brazos. Entonces verás, y resplandecerás; se maravillará y ensanchará tu corazón, porque se haya vuelto a ti la multitud del mar, y las riquezas de las naciones hayan venido a ti. Multitud de camellos te cubrirá; dromedarios de Madián y de Efa; vendrán todos los de Sabá; traerán oro e incienso, y publicarán alabanzas de Jehová. Todo el ganado de Cedar será juntado para ti; carneros de Nebaiot te serán servidos; serán ofrecidos con agrado sobre mi altar, y glorificaré la casa de mi gloria. ¿Quiénes son éstos que vuelan como nubes, y como palomas a sus ventanas? Ciertamente a mí esperarán los de la costa, y las naves de Tarsis desde el principio, para traer tus hijos de lejos, su plata y su oro con ellos, al nombre de Jehová tu Dios, y al Santo de Israel, que te ha glorificado. 

Y extranjeros edificarán tus muros, y sus reyes te servirán; porque en mi ira te castigué, mas en mi buena voluntad tendré de ti misericordia. Tus puertas estarán de continuo abiertas; no se cerrarán de día ni de noche, para que a ti sean traídas las riquezas de las naciones, y conducidos a ti sus reyes. Porque la nación o el reino que no te sirviere perecerá, y del todo será asolado.

La gloria del Líbano vendrá a ti, cipreses, pinos y bojes juntamente, para decorar el lugar de mi santuario; y yo honraré el lugar de mis pies. Y vendrán a ti humillados los hijos de los que te afligieron, y a las pisadas de tus pies se encorvarán todos los que te escarnecían, y te llamarán Ciudad de Jehová, Sión del Santo de Israel.”(Isaías 60:1-14)

Estamos familiarizados con el hecho de que normalmente existen dos interpretaciones de las Escrituras en el Antiguo Testamento. Hay una interpretación histórica y otra espiritual: por un lado, lo que es según la carne, y por otro, lo que es según el Espíritu. En gran medida, se refiere a lo que corresponde al Israel natural, y por otro, a lo que se refiere a la Iglesia y a Cristo, tal y como se ve por medio de y aún más allá de Israel.

Esto, por supuesto, está muy claro en los Profetas. A veces no sabes si el profeta está hablando de sí mismo, o si está hablando de Israel o de Cristo. El mismo problema surgió con el Etíope en el carro por el desierto, cuando preguntó a Felipe, “¿De quien habla el profeta?”, “¿De él mismo o de otro?” (Hecho 8:34). Muchos han pensado que Isaías 53 se refiere a Israel. Está perfectamente claro que aunque puede haber una cierta medida de verdad en eso, no es la verdad íntegra ni mucho menos. Aquí, como siempre, hay dos interpretaciones, y lo que es cierto de ese capítulo es cierto también del capítulo del que hemos leído. Se dice que este capítulo corresponde al remanente de Israel que será encontrado en Jerusalén al final. No vamos a cuestionar eso, pero es casi imposible dejar de ver que hay otro aspecto respecto de Isaías capítulo 60 y es ese otro aspecto en el que nos vamos a ocupar por el momento.

Aquí tenemos a Sión, la luz de Sión y la riqueza de Sión. Ya estas muy familiarizado con ese nombre y sabes que nuestro Nuevo Testamento nos dice que “hemos venido”, no que vayamos a venir, no que estemos “marchando” hacia eso, sino que “hemos venido” a Sión, “la ciudad del Dios vivo” (Heb. 12:22). Y sin embargo supongo que es cierto que estamos en un sentido de camino a Sión, no como lugar, sino como un estado de plenitud espiritual. Pero si es cierto que ya hemos venido a Sión—y no discutiremos ni un momento con el apóstol que lo afirma—entonces ¿no será igualmente cierto que las cosas que se dicen en el Antiguo Testamento, y aquí particularmente, sobre Sión, si se refieren en parte a algún Sión literal en esta tierra, ciertamente se refieren más al Sión al que ya hemos venido?  Por tanto, la exhortación es al pueblo de este Sión, a esta “ciudad del Dios vivo” a la que “hemos venido”—y de la que de hecho somos parte. La exhortación para nosotros es: “Levántate y resplandece, porque ha venido ya tu luz”.

Luz mediante la experiencia de la resurrección

Miremos por un instante al terreno y a la naturaleza de esta luz que nos ha venido. De nuevo regresamos a esta puerta abierta a todo. Aquí comienza todo, y aquí irrumpe la luz—la resurrección de nuestro Señor, y nuestra resurrección con Él. Déjame recordarte ese maravilloso capítulo veinte del Evangelio de Juan. Confieso que no hay capítulo en la Biblia que me mueva más que este. Pero para mí, lo especial sobre esto es la luz que irrumpe. Desde temprano por la mañana, incluso antes de que fuera de día, había corazones esperando en la oscuridad, anhelando: y entonces es como si después de la noche oscura, el sol se levantara repentinamente sobre el horizonte, y comenzara a arrojar sus rayos sobre los cielos. Vemos al día abriéndose, a la luz rompiéndose y extendiéndose, y uno a uno, los discípulos atrapados en sus rayos. ¡Qué transformación! ¡Ciertamente se levantaron y resplandecieron porque su Luz había venido de hecho!

Ahora bien, el entorno de este capítulo de Isaías es exactamente igual. Hay un fragmento de él en el que leemos de la ira de Dios, la oscura noche de la ira de Dios que había pasado (v 10b). Ciertamente el pueblo había estado bajo una oscura gracia en su exilio y cautiverio (usando el lenguaje de Ezequiel). Era una oscura noche, una noche de muerte espiritual; y por tanto era muerte para Sión durante ese tiempo. Sión había muerto y sido sepultada a lo largo de todo el período del cautiverio.  Pero de nuevo aquí, usando el lenguaje de Ezequiel, las tumbas habían sido abiertas; había tenido lugar la resurrección. Isaías es el profeta de la resurrección, mirando a través de y más allá de la Cruz. Aquí, en la parte final de sus profecías, vemos las sombras saliendo y la mañana amaneciendo, y escuchamos este clamor triunfante—al salir el sol—“Levántate, resplandece, porque ha venido ya tu Luz”.

Es sobre el terreno de la resurrección sobre el que llega la luz, y eso es lo que da su carácter a la luz. Ese es su terreno, su naturaleza es de esa clase. Al ir hacia delante podremos ver lo tremendamente potente que era esa luz—lo que hizo. Aquí hay luz que no es simplemente una obtención mental de ciertas cosas. No es ciertamente la luz de verdad recopilada, un asunto estudiado, del intelecto, incluso de las cosas de Dios. Es una clase de luz completamente diferente. Quiero enfatizar lo siguiente—no es simplemente una declaración de cosas. Queridos amigos, la luz, si ha de ser tan efectiva como la luz que se muestra así en este capítulo, tiene que ser de esta clase—la luz de la resurrección. Tú puedes recopilar lo que es dado por el ministerio público en tus propias libretas de apuntes con tu propio ministerio en mente, y después ir y ponerlo en venta. Esa no será la luz de esta clase. Con demasiada frecuencia, cuando estamos leyendo y cuando estamos escuchando, tenemos a otros en mente. Estamos pensando como vamos a hacer entender esto a otros y así, estamos más preocupados por el ministerio y la obra, y por tener material que dar a otros,  de lo que estamos por el asunto fundamental de ser hechos semejantes a Cristo.

Pero el hecho es que toda luz real brota de las realidades de Cristo al nacer de nuestra propia experiencia. Está bastante claro, en el caso de Israel o del remanente, y ciertamente aún más respecto de la iglesia, que esta luz es la luz que brota de una experiencia profunda, por medio de la cual y de la que la resurrección es la única respuesta. Si Dios no hubiera hecho lo que Él dijo que haría por el remanente—Él dijo, “He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel.” (Ezequiel 37:12)—Si el Señor no hubiera abierto sus sepulcros y no los hubiera sacado, esta parte de la profecía de Isaías no habría sido escrita porque no habría nada de lo que escribir. No habría sido posible decir sobre ningún terreno, “Ha venido ya tu luz”. El significado de esto es, “Habéis estado en la oscuridad y habéis sido librados; habéis estado en muerte y habéis llegado a conocer el poder de la resurrección.”

Resurrección, el último punto de la fe

Por tanto, la misma naturaleza de la luz, que es la luz misma, luz conforme a este orden de vida, luz que ha de tener este efecto, es que es nacida de la experiencia, o de continuas experiencias de resurrección. Una cosa que hemos tratado de decir a todo lo largo de estas meditaciones, es simplemente esto, que por medio de los ejercicios necesarios de la fe una y otra vez, tenemos que alcanzar la meta final de la fe. Y el último objetivo final de la fe, es la resurrección. Cuando el escritor de los Hebreos esta refiriéndose a la fe, y a la actividad de la fe de los ancestros, y cuando trata con Abraham, la última fase de la fe de Abraham que él menciona es cuando recibe a Isaac de entre los muertos. Ese es siempre el punto final a ser alcanzado por la fe.

Esto no es fe en la doctrina de la resurrección de Jesucristo, ni es la fe en el hecho histórico de la resurrección de Jesucristo. Es fe en la resurrección de Cristo como un poder activo presente. Por así decirlo, la resurrección de Jesucristo tiene que ser traída al presente. Esto no es una cosa meramente sentimental. Ha de ser algo para cada día de nuestras vidas. Cada nueva mañana tiene que ser una nueva ocasión para probar el poder de Su resurrección. Tiene que ser así: y si es así, habrá una necesidad de ello. El Señor nos mantendrá sobre el terreno de una necesidad de conocer el poder de la resurrección y la vida de la resurrección.

Si de alguna manera estás involucrado en el ministerio, o en la obra del Señor, no importa cuanto estudies, cuanto leas sobre el asunto en cuestión, lo diligente que seas en tu búsqueda, no valdrá para nada si detrás de ello no hay una experiencia que produzca resurrección—es decir, una experiencia profunda que hace de la resurrección la única salida. El Señor no tiene lugar para meros maestros y predicadores mecánicos, reproductores de temas de segunda mano. El principio del Señor es llevarlo todo a una relación experimental con la persona en cuestión y que  eso sea guardado en poder, en frescura y en realidad.

Así pues, el mismo entorno de Isaías 60—“Levántate y resplandece porque ha venido ya tu luz y la gloria del Señor ha nacido sobre ti”, es el de la resurrección, en la experiencia de las personas en cuestión. Déjame repetirlo. No te preocupes más con el ministerio que en conocerle a Él—y la única forma de conocerle es el poder de Su resurrección. Puedes estar seguro de que si tienes esto como el fundamento y el entorno de tu vida, ¡tendrás el ministerio sin necesidad de investigación! No estoy diciendo que el estudio no sea importante: lo que sí digo es que aunque pueda tener su lugar, tiene que ver con algo más que eso. Tiene que haber la experiencia de lo que estamos diciendo—la experiencia de la vida salvándonos en situaciones profundas y desesperadas. Este es el terreno en el que el Señor mantiene a Sus verdaderos siervos. Porque después de todo, la luz no es algo objetivo para nosotros. La Luz es lo que somos—“Vosotros sois la Luz del mundo” (Mat. 5:14) —y lo que somos a través de la profunda historia de Dios en nuestras vidas. Así es como Dios nos hace luces.

Luz efectiva

Por tanto, la luz que es mencionada aquí es una luz que es vital, luz que es pura, que es efectiva. Fíjate que el resto de este capítulo muestra lo efectiva que es la luz. Qué tremenda efectividad se relaciona con esta clase de luz, que nace de la experiencia de la resurrección. Subraya todas las palabras de este capítulo que hacen referencia a riquezas—“la abundancia del mar”, “la riqueza de las naciones” (v.5b), oro e incienso (v. 6b), plata y oro (v. 9), etc. Ese es el valor, la efectividad de la luz de esta clase. Significa posesión de riqueza. Significa recursos para el enriquecimiento del pueblo.

Cree esto: si quieres ser capaz de ayudar a las personas, de enriquecerlas, de llevarlas a la riqueza que hay en Cristo, de librarlas de su pobreza—y Dios sabe como está golpeado Su pueblo por la pobreza y qué poco conoce de Su riqueza—si quieres ayudar a otros a conocer  esta riqueza, es por medio de la luz que viene a través de la resurrección. En términos más simples, si estás atravesando un tiempo muy profundo y oscuro, puedes tener muchas riquezas de la oscuridad.  La actitud correcta hacia nuestros tiempos de muerte y oscuridad es que todo eso puede significar riqueza—el Señor pretende traer más riquezas de todo esto para los demás; algo para su enriquecimiento va a salir de nuestros tiempos de muerte espiritual. Es la luz efectiva que enriquece, la que trae riquezas.

Luz atractiva

Y después, fíjate como atrae: “tus hijos vendrán de lejos, y tus hijas serán llevadas en brazos.” (v.4b). “las naves de Tarsis... para traer tus hijos de lejos” (v. 9a) etc. Todos vendrán, todos vendrán. ¿Por qué? Porque tienes algo que dar, tienes la luz que responde a sus problemas y a sus preguntas y dificultades. Como la luz atrae a la mariposa nocturna, así la necesidad es atraída hacia el lugar donde está la provisión. De todas estas experiencias de muerte y de oscuridad, que guían a la resurrección, surge algo que otros quieren. Y es así, si es según ese orden. Vienen a por ello—sí, desde los confines de la tierra. No en busca de mera enseñanza, de interpretaciones o de doctrinas, sino en busca de luz viva y real que brota de la experiencia, la experiencia de la resurrección, una y otra vez.

No creo que haya necesidad de sentir una tremenda atracción de otra clase para poder reunir al pueblo con un propósito espiritual. Creo que si hay luz real y vital, el pueblo vendrá. El pueblo hallará su camino hasta llegar a ello. La respuesta a iglesias vacías no es entretenimiento y atracciones, sino luz viva. Esto es algo que puede probarse. Si hubiera más Luz, entonces habría un acercamiento.

La Palabra se aplica a una vasija colectiva

Ahora bien, esta palabra, aunque por supuesto se aplique, como ha de aplicarse siempre a individuos, puesto que no puedes tener nada colectivo hasta que haya individuos que lo hagan así, es un palabra a una compañía, a un grupo; es una palabra a una vasija colectiva de vida. ‘Sión’ es algo corporativo, colectivo, y el Señor quiere estas vasijas, estas vasijas de luz, conforme a su clase. Lo que quiero resaltar al decir esto, es que no sólo atravesaremos experiencias de prueba profundas y oscuras a nivel individual. También pasaremos por esto en relación con nuestros compañeros creyentes.  Existe una cosa que es la compañía del pueblo del Señor, la compañí que pasa por profundas experiencias en las que solo el poder de Su resurrección puede satisfacer la necesidad. Por tanto, descubramos que somos participantes de este ministerio, y que estamos involucrados en algo que puede no ser personal.

Quizás estés pensando, “Oh, todo esto está ahí fuera, en el aire—o puede que tenga que ver con algo o con alguien en algún otro lugar. Pero yo no soy nadie, no tengo importancia; todo eso no tiene nada que ver conmigo.” Pero si tiene que ver contigo en un aspecto. Eres parte de ese Cuerpo de Cristo que ha de ser la expresión de Su vida ascendida, y por tanto, tienes una participación en el sufrimiento que viene sobre el pueblo de Dios; he aquí la necesidad de conocer Su poder de resurrección. Y estamos sufriendo juntos con Él. Recordemos esto. ‘Juntos’ significa no sólo que estamos sufriendo con Cristo: estamos sufriendo juntos—con Cristo. Es nuestro sufrimiento colectivo o corporativo con Cristo—igual que el reinado también ha de ser colectivo o corporativo. Sufriendo juntos, reinamos con Él. (Rom. 8:17b, 2ª Tim. 2:12). Es la Iglesia lo que está en mente.

Así que lo que nunca podría llegar a nosotros individual y personalmente, nos llega en virtud de nuestra relación con algo mucho más grande que el Señor quiere usar. Nos involucramos en algo que después de todo no es nuestra propia responsabilidad personal. El Señor busca una vasija, y somos parte de la vasija; y de una forma relacionada con esto, tenemos que conocer este poder de Su resurrección, para que la luz pueda brillar.

Si, estas cosas corresponden y tienen que ver con la Iglesia. Pero muchos de los que leéis estas palabras sois meros individuos, o dos o tres esparcidos a largas distancias. Y podéis tener algún pensamiento en mente—‘Bueno, eso es para la Iglesia, está hablando de la Iglesia, todo eso tiene que ver con la Iglesia. Yo soy un solitario individuo perdido en algún lugar—somos dos o tres que nos reunimos en un lugar remoto. No podemos ser considerados como la Iglesia y por tanto—en algún grado esto apenas puede ser aplicable a nosotros.’

Así que es necesario traer una palabra correctiva al respecto, y la mejor forma de hacerlo es recordarte que cuando Pablo escribió sus últimas cartas a Timoteo y a Tito, principalmente para y sobre la Iglesia, él no las escribió a ningún grupo de Cristianos en un lugar concreto, ni las escribió a varios grupos grandes de Cristianos. Eran para todos los Cristianos, tanto agrupados como esparcidos y solos, y han permanecido así desde entonces. Pablo pensaba comprensiva e inclusivamente de todos los creyentes, y simplemente les llamó ‘la iglesia’—eso es todo. Podrían haber estado aquí o allí o en muchos lugares, podrían ser parejas o grupitos pequeños, o quizás fueran las asambleas más grandes; pero en lo que a él concernía, eran la Iglesia. Lo que él tenía que decir era aplicable a todos ellos—por esta razón, como enfatizaremos más adelante: que en ese momento no pensó en ellos como finalmente en esta tierra. En cuanto a lo que concierne a la geografía y al tiempo, se había apartado completamente de las condiciones de la tierra, de lo meramente físico, y estaba viendo a la Iglesia desde el punto de vista de Dios y el Cielo, como una cosa. Así, este asunto de estar esparcidos y de la situación individual no se introdujo en esto en absoluto. A excepción de una manera, que cada fragmento, dondequiera que estuviese, era parte de un todo, como en el Cielo; por lo que todo era aplicable a cada fragmento.

El valor práctico de eso, como dije antes, es esto: que dondequiera que estemos y no importa si estamos muy solos, aún así podremos estar involucrados en todo aquello en lo que está involucrada la Iglesia. Puedes estar solo en un lugar remoto, pero estás atado con tolo lo que corresponde a la Iglesia, con todo lo que le está pasando a la Iglesia, con todo lo que está conociendo la Iglesia, con todo lo que está sufriendo la Iglesia, con todo aquello a lo que la Iglesia está llamada. Estás atado a todo esto, está en ello, no estás separado de ello, dondequiera que estés. Es necesario que tú lo entiendas y que puedas decir, ‘Aunque estoy aquí en este lugar remoto, solo o con alguna otra persona, soy tan parte del conjunto de la Iglesia como ese otro grupo en tal lugar, o como cualquier otro grupo.’

Porque en el Espíritu y en los lugares celestiales, siempre estás en la congregación completa de la Iglesia. Puede que no los veas, puede que quizás no tengas los beneficios extras de la comunión personal y de la asociación con todos los demás en la tierra, pero estás en la Iglesia completa, dondequiera que estés, parte de la congregación. Ya lo sabes, “hemos venido... a la asamblea general, a la iglesia de los primogénitos” (Heb. 12:22-23); y eso significa no sólo unos pocos en algún lugar concreto, o una gran muchedumbre en algún otro lugar. Quiere decir todos los hijos de Dios. Todos hemos venido a la asamblea general, a la Iglesia de los primogénitos. Esto se dice de todos nosotros, dondequiera que estemos.

Capítulo 7 – El resplandor de la Luz

Fe para el ensanchamiento por medio de la adversidad – T. Austin-Sparks

Capítulo Siete

El resplandor de la Luz

“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti.” (Isaías 60:1)

Hemos dicho bastante sobre el terreno y la naturaleza de esta luz. Ahora avanzamos para preguntar y para contestar brevemente, la pregunta: ¿Qué es esta luz que ha venido y la gloria que ha nacido? Y no me queda duda para poder decir que inclusivamente, es aquello que ha venido peculiar y particularmente por medio de la instrumentalidad del apóstol Pablo. Sé, por supuesto, que ha venido mucha luz por medio de otros; pero la luz plena, respecto de la Iglesia y para la Iglesia, el Israel espiritual, ha venido por medio de Pablo, y esto está encerrado principalmente en el ministerio completo y concentrado de sus últimas cartas. Las últimas cartas de Pablo, es decir, las cartas a la Iglesia, son indudablemente la luz que ha venido, y la gloria que ha nacido.

Luz y gloria

Las dos palabras—luz y gloria—son características de esas cartas finales. No sólo están las palabras mismas ahí, sino que la verdad está ahí. ¡Qué luz! No encuentras esa luz en ningún otro lugar de la Biblia. De hecho, te quedas admirado de lo que este hombre llegó a ver. La luz resplandeciendo hasta la eternidad pasada, la luz resplandeciendo hacia la eternidad por ser, la luz resplandeciendo en esta dispensación. Y de nuevo en cuanto a la gloria, es una palabra característica—pero también es un rasgo característico ¿verdad?  “A Él sea la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús.” (Efe.3:21). ¡Qué gloria ha surgido por medio de ese ministerio! Pero déjame salvaguardar esto diciendo lo siguiente: esta no es toda la luz que ha venido ni toda la gloria; pero en su plenitud, en su meridiano, ha venido por medio de este canal.

La Iglesia, la vasija de la resurrección

En primer lugar, es luz y gloria que concierne al llamado de la iglesia a ser la vasija de resurrección del Señor. Esa es una declaración temprana en la carta a los Efesios.  Recuerdas que Pablo está aquí tratando con la Iglesia. En otras epístolas trata con el individuo y se refiere a la unión del individuo con Cristo en la muerte y en la resurrección. Ese es el mensaje peculiar a los Corintios, por ejemplo, a quienes les dice mucho respecto de la conducta y del carácter personal. Pero cuando llegas aquí, a estas cartas grandiosas, especialmente a Efesios y a Colosenses, la idea de Pablo es todo el tiempo colectiva. Y cuando se refiere a nuestros seres siendo avivamos y levantados colectivamente, juntos, está pensando en la Iglesia—la Iglesia avivada y resucitada. Como tal, es la vasija de la resurrección—la vasija del poder de la resurrección de Cristo.

Ahora, por supuesto, no puede haber Iglesia sin individuos, y por tanto, estas cosas tienen su aplicación personal. El apóstol dice que esta luz que ha venido y que ha nacido sobre nosotros, esta gloria que ha aparecido respecto de la Iglesia es para que podamos “conocer... la excelente grandeza de Su poder... conforme a la operación del poder de Su fuerza, que operó en Cristo, cuando Le levantó de entre los muertos” (Efe. 1:18-20). Eso es para la Iglesia, que incluye a todos los individuos. Pero la Iglesia misma es una vasija de resurrección, para ser la personificación de la excelente grandeza de Su poder. Ninguno de nosotros individualmente, ni tampoco ningún número de nosotros como individuos separados y sin relación, podremos conocer la excelente grandeza de Su poder, más de lo que podamos conocer cualquier otro aspecto de Su plenitud. Por tanto, es más fácil descubrir como la Iglesia—la gran compañía de los elegidos, en su peregrinaje y su batalla a lo largo de todos los tiempos, con todo a lo que ha tenido que enfrentarse, y todo lo que todavía se levanta contra ella—necesita la excelente grandeza de Su poder para levantarla, separarla y elevarla, como un pueblo emancipado, establecido, celestial.

¿No es maravilloso darse cuenta de que, dondequiera que tú y yo podamos estar como parte de un todo, se nos dice por medio de esta iluminación que somos de la vasija de la resurrección—es decir, de la excelente grandeza de Su poder? Yo no se cuánto esto pueda consolarte, pero si hubieras visto, como yo he visto, el terrible y descorazonador estado de los Cristianos en ciertas partes del mundo—la limitación espiritual y la debilidad, y todo lo que hay puesto para hundirlos de tal forma, y qué poco hay que pueda conseguir algo diferente, habrías llegado, como yo, al mismo punto de desesperación sobre este tema.

Debo decir que estas meditaciones proceden directamente de mi experiencia. Esto no es un asunto que haya sido puesto a funcionar. Lo digo de nuevo: si realmente conocieras el estado de los Cristianos y de la Iglesia en este mundo—la situación desesperada, la necesidad, la limitación y la falta de aquello que podría guiarlos a una plenitud mayor—posiblemente tú también te desesperarías. Incluso podrías plantear algunas preguntas principales. ¿De verdad quiere Dios tener a Su Iglesia en plenitud? ¿No estamos intentando algo imposible? ¿No nos hemos comprometido a algo que no puede ser? ¿No va a rompernos, a sacudirnos? ¿Es, después de todo, un hecho real de que esto es lo que Dios quiere?

La respuesta es: La luz ha sido dada—“ha venido”—¡Esto ES  lo que Dios quiere!  Y bendito sea Dios, ya que puesto que Él desea esto,  hay el poder para ello, y ese poder es el poder de la resurrección. Quizás queramos demasiado de golpe, quizás seamos impacientes; pero Dios lo va a conseguir. Se ha dado una visión  de una Iglesia que al final está llena de la gloria. Ha venido la luz de que es así como va a ser—plenitud espiritual al final. Dios no va a ser derrotado y la Iglesia es la vasija misma o la esfera del poder de la resurrección.

Tú y yo sabemos muy bien que, en la medida en que comprendamos esta verdad por la fe, en la medida en que entendamos que somos parte de eso, que estamos sobre ese terreno y que estamos ahí, entraremos en las bondades de este poder de resurrección, y operará en nosotros dondequiera que estemos. Es la luz que ha sido dada, el llamado a la Iglesia a ser una vasija de resurrección, de vida y de poder. Por tanto, “levántate y resplandece, porque ha venido ya tu luz, y la gloria del Señor ha nacido sobre ti”.

Puede que recuerdes que eso es lo que dijimos sobre esta luz en nuestro último mensaje: que ahí, en Isaías 60, tenemos el otro aspecto de la cautividad—el otro aspecto, por así decirlo, de la tumba de Israel, cuando el sepulcro de su exilio ha sido abierto y han sido llamados al terreno de la resurrección. La palabra es “Ha venido tu Luz”.  De este modo puedes ver que esta luz está atada a la resurrección, y así, la carta de Pablo a los Efesios comienza con eso. “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, y juntamente con él nos resucitó.” (Efesios 2:1,6). Y “para nosotros” es la “gran excelencia de Su poder”, como en la resurrección del Señor Jesús.

La Iglesia, la vasija de Luz

Lo segundo en este mensaje de Isaías, que encuentra su cumplimiento espiritual en el ministerio de Pablo, es que la Iglesia es llamada a ser la vasija de la luz, la luz para todos, para las naciones. Ya hemos visto antes lo que significaba la luz, como funcionaba, lo efectiva que se muestra en este capítulo: qué tremendo impacto producía hasta los confines de la tierra, y como las naciones son descritas como fluyendo hacia esa luz.

Ahora bien, está perfectamente claro de este ministerio de Pablo que esa es la vocación de la Iglesia—ser una vasija y el vehículo de esta luz, la luz que todos necesitan. La gran oración que hace Pablo por los santos es pidiendo luz—“que los ojos de sus corazones sean iluminados para que puedan conocer....” Y entonces, ahí sigue la revelación gradual de esa luz. ¡Que maravillosa plenitud es eso! ¡Cuántos rayos hay hacia esa luz en esta oración!  ¡Cuánto hay por conocer por el Espíritu de revelación abriendo los ojos del corazón!  La Iglesia—y eso te incluye a ti y a mí—está definitivamente llamada a ser la vasija de la luz. La intención del Señor es que, si la gente está dispuesta a ver y a conocer, Él podrá transmitir tal conocimiento por medio de nosotros. Será hallado entre el pueblo del Señor.

Como sabemos, eso no es cierto a modo general. Pero ese es el llamado de la Iglesia: que dondequiera que haya personas que realmente quieran conocer la verdad, que quieran conocer al Señor, que quieran venir a la luz, el Señor tenga una vasija donde esa luz pueda ser hallada. Es tanto un desafío como la declaración de un hecho. Es algo a lo que tendremos que aferrarnos definitivamente por la fe. Puedes ver que es la intención de Dios: por tanto, debe ser posible.  Y por tanto, el Señor proveerá para tener lo que Él quiere. No es necesario que ningún hijo de Dios, que esté permaneciendo firme en la fe de las bondades del llamamiento y de la vocación celestial, deje de ser un vehículo de luz para los demás. De hecho, es un fracaso en el llamamiento si no somos tales—si los demás no están viendo la luz a través de nosotros. Ahora bien, no estoy pensando en términos de ir por ahí con nuestras Biblias, tratando de dar luz a los hombres, sino de nosotros mismos siendo la luz. La Iglesia ha de ser la luz que es dada, y todos nosotros hemos de ser “luz en el Señor” (Efe. 5:8).

Ahora bien, la gran obra del enemigo es intentar producir oscuridad y sombras por medio de cualquier cosa que pueda hacerse para eclipsar la luz que la Iglesia es llamada a ser. Ha tenido un alto grado de éxito en todo eso, y siempre está enfrascado en esa labor. Sabemos que en cuanto surge cualquier diferencia, desacuerdo, división, falta de amor, hay una sombra, hay una oscuridad. Pero qué bendición es descubrir que dadas las circunstancias requeridas, puede haber luz que emane como en este capítulo, hasta los confines de la tierra, una luz hacia la que fluirán los hombres. Ese fluir se produce porque es algo hacia lo que fluir, algo que responde a una necesidad. Que el Señor nos ponga en esa posición en la que la necesidad esté siendo satisfecha todo el tiempo, hasta los fines más extremos. 

La Iglesia, la vasija de la riqueza

Lo siguiente en este capítulo es, como hemos indicado, la riqueza. ¡Cuánto se habla de riquezas! Hay tanta riqueza que el mundo entero parece estar enriquecido por ella por todas partes. Esto no es una mera imaginación fantasiosa. Esto es algo para lo que el Señor ha provisto, porque Él ha llamado a eso—a tener a un pueblo en la tierra que, dondequiera que esté, sea el canal del enriquecimiento de otros en todas las direcciones, un pueblo por medio del cual broten riquezas espirituales.

Puedes ver lo cierto que es esto en el ministerio de Pablo. ¡Qué riquezas nos han sido abiertas por medio de él! He aquí un hombre que estaba él mismo inundado por la riqueza en la que él mismo había sido introducido. Él clamaba, “¡Oh, profundidad de las riquezas...! (Rom. 11:33). Él hablaría de las “inescrutables riquezas de Cristo” (Ef. 3:8), y él nos daría la luz respecto a mucho de esas riquezas. Mira de nuevo a su ministerio, con ese pensamiento en mente. ¡Qué riquezas hay! ¿Deberíamos ser pobres, deberíamos estar en un estado de penuria espiritual? ¿Deberíamos estar viviendo de manera que sea difícil satisfacer los objetivos? ¿Debería ese ser el estado de la Iglesia—como tristemente es el caso en gran medida? ¿Debería esto ser así a la luz de toda esta riqueza?

Mira de nuevo a la inescrutables, inagotables riquezas que han venido a la luz a través sólo de este hombre. Si estás familiarizado con los vasos de luz que son sus cartas, te darás cuenta de que tú has sido sacado de tu profundidad. Hay una frase en el capítulo sesenta de Isaías: “porque se haya vuelto a ti la multitud del mar” (v.5). Es una frase que da a conocer, como quizás nada podría dar a conocer, lo vastos que son los recursos que Dios ha destapado. Hace un año o dos leímos en los periódicos sobre el regreso de toda una flota de pesca hacia la costa Este de nuestro país. Tan grande era el recorrido que toda una flota de barcos de pesca tuvo que esperar durante horas por falta de lugar para atracar tantos barcos.  El personal del puerto no tenía medios para tratar con ellos, y el temor era que grandes cantidades de pescado tuvieran que ser devueltos al mar. Pero es solo una pequeña mancha en esta tierra. Después de todo, un mero microcosmos, parte del cuadro completo. No podemos imaginar vagamente el contenido del mar.

¿Qué pues, diremos de la abundancia del mar espiritual? ¡Que riquezas tan inefables! He intentado tratar con esto durante más de cuarenta años, y soy consciente aún de que estoy prácticamente ahogado en este mar. Cada vez que vienes a ello en el Espíritu, te das cuenta de que su alcance está mucho más allá de ti mismo. ¿Puedes hacer frente a la maravillosa luz de los consejos de Dios antes de que este mundo existiera? ¿Puedes hacer frente a todo lo que se dice de cómo serán los tiempos de los tiempos? Es algo que está absolutamente mucho más allá de todo esto. Pero de toda esta plenitud, tú y yo somos llamados a ser enriquecidos por causa de otros. La Iglesia es llamada a entrar en estas riquezas. ¡Que ricos deberíamos ser!  Si no entiendes esto, pide al Señor que abra tus ojos a tu herencia en Cristo. La Iglesia es llamada a ser una vasija de resurrección, la vasija de la luz que ha venido, la vasija de la riqueza que ha sido destapada.

La Iglesia, la vasija del gobierno

Vemos el tema del gobierno claramente tocado por ambos, Isaías y el Apóstol Pablo en sus epístolas. Este el cuadro de Isaías: “Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de tu nacimiento.” (vs.3). Con una palabra—tendrás poder, autoridad, gobierno. He aquí los gobernadores, el pueblo mismo que se supone ha de estar en el lugar del gobierno, y todos están  cayendo a tus pies, todos pasan por delante de ti. Ciertamente eso es autoridad superior. ¿Hay algo de eso en las epístolas de Pablo? De hecho sí. ”...Sentándole a su diestra, en los lugares celestiales, sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra” (Efe. 1:20,21). Si, incluso sobre principados y potestades y gobernadores de la oscuridad, y huestes espirituales de maldad. Y la Iglesia es llamada a esa posición. “...Y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús” (2:6). Todavía tenemos mucho que aprender sobre el lugar y el poder del gobierno, del mando, de la ascendencia espiritual; pero estamos diciendo que lo que la luz nos ha mostrado es que ese es el lugar de la Iglesia según la mente de Dios. Ese es nuestro lugar—el lugar del gobierno divino, la ascendencia, el poder en Cristo.

¡Si pudiéramos saber más sobre esto en la práctica! Pero seamos movidos a darnos cuenta de que esto no es algo a lo que tengamos que subir mediante nuestra lucha y esfuerzo. Hemos sido llevados ahí por Cristo. Él nos ha sentado con Él en los lugares celestiales. Él nos ha levantado, nos ha puesto por encima de todo. Ese es nuestro lugar por derecho. Pienso que una cosa que tú y yo debemos aprender—aunque tenemos que tener mucho cuidado con esto, puesto que algunos se han metido en problemas por causa de este asunto, desarrollando una fraseología especial, etc.—no obstante, en nuestros tiempos de oración juntos, bien seamos dos o tres, o grupos más grandes, tenemos que aprender a permanecer en nuestro lugar de autoridad y gobierno. Todo el tiempo suplicamos, imploramos y rogamos, luchando, esforzándonos y tratando de llegar a algún lugar, pero muy rara vez tomando la posición que es nuestra en Cristo para gobernar situaciones y fuerzas espirituales. Y sin embargo, somos llamados a eso—al gobierno de una forma espiritual. Eso no requiere voces muy fuertes y lenguaje estridente. Es una posición espiritual, pero a la vez, un ejercicio definitivo y positivo, para ser desarrollado juntos como la Iglesia: el ejercicio de la autoridad sobre las autoridades que están operando en este universo.

La Luz para todos

Ya has apreciado la universalidad de lo que se habla en este capítulo sesenta de Isaías, el tremendo y largo alcance que tiene. “Tus hijos vendrán de lejos” (v.4), “La riqueza de las naciones” (v.5), etc. Es algo muy completo y extenso. Este ministerio es universal; el valor de esta luz tiene un alcance tan grande. Y cuando te vuelves al ministerio de Pablo, encuentras lo mismo. Esto no es algo para unos pocos  perdidos en un raro rincón de la tierra. Esto es algo para todos. Que Dios nos libre de la exclusividad—de atar nada que Él nos haya dado, a nosotros mismos, o grupitos pequeños por aquí y por allí. Que Dios nos haga saber que Él nos ha plantado justo en medio de las naciones y que Él ha dado suficiente para todo Su pueblo. Tenemos que tener cuidado con este asunto todo el tiempo, no sea que preservemos estas cosas para ciertas personas a las que les guste este tipo de cosas. Esta luz ha sido dada a todos, y tenemos que cuidarnos de cualquier cosa que nos impida ver lo que hay a disposición de todos. La luz de la Iglesia es universal: es para todos en todas partes.

Y hay suficiente de ella. No vamos a perder nada—ciertamente no vamos a quedarnos sin recursos—si nos ensanchamos a todo el pueblo del Señor. La verdadera forma de ensancharnos es el ensanchamiento de nuestros corazones hacia el pueblo del Señor. Ten cuidado, entonces. Sé cauteloso ante todo aquello que sea la propensión de la gente a aligerarse—a reservarlo todo exclusivamente para ciertos círculos estrechos. Recuerda que no es sólo para gente que lo ha visto y que ha respondido a ello. Muchos de entre el pueblo del Señor están en peligro de interpretar cosas de esta manera. El efecto de eso es pernicioso. Es destructivo para el mismo objeto por el que existe la Iglesia. La luz es para todos, igual que el amor es para todos. Debemos mantener el corazón y la mente abiertos. Es sorprendente cuanta gente hambrienta y con anhelo hay, que simplemente se cierran cuando no hay luz. Siempre tenemos que ser cautelosos en cuanto al hecho de que la luz esta disponible para todos ellos.

Esta es una nota de advertencia muy necesaria. El Señor no hace que Su sol brille sólo sobre los buenos: la luz del sol hace mucho bien a personas muy malas, a gente muy malvada también. El Señor no dice, “Solo los buenos van a tener luz, sólo ellos tendrán el sol”. No. Esto es algo que está disponible para todos. Recibimos sorpresas, ¿Verdad? Me avergüenza tener que decir que he tenido algunas sorpresas muy asombrosas. Digamos que alguien se encuentra con una persona querida con una tendencia muy fuerte a aparentar, tanto que es como si tuviera una espesa capa de pintura sobre sí, como si tuviera todo aquello que te haga retraerte, todo aquello que te hiciera alejarte lo más posible de esa persona. Y sin embargo, al tomar contacto, al empezar a hablar, descubres que su corazón tiene hambre y está listo. Eso no es exagerar, eso no es ficción—eso es cierto. Los corazones hambrientos y listos están escondidos detrás de cosas que nos repelen. Debemos mantener la luz para todos y nunca desanimarnos. 

He hablado de cosas físicas, pero hay otras cosas que no deben desanimarnos—cosas eclesiásticas, cosas religiosas, cosas denominacionales—cualquier cosa que quieras. No te desanimes. No dejes que tu luz sea retenida de nadie por causa de estos complejos hacia lo que quizás tú piensas que no es el pensamiento completo del Señor. Mantente abierto a todos. Te encontrarás por el camino de las sorpresas y descubrirás que habrá respuestas maravillosas a la luz, desde los cuarteles más insospechados, si solo te propones dejarlo disponible. 

Esta luz es una cosa muy grande. “El sol nunca más te servirá de luz para el día, ni el resplandor de la luna te alumbrará, sino que Jehová te será por luz perpetua, y el Dios tuyo por tu gloria.” (Isaías 60:19). Eso es mucho más grande que las lumbreras naturales. ¡Qué grande es el Señor! Si nuestro sol es lo suficientemente grande para iluminar y calentar toda la tierra, ¡Cuánto más es el Señor! No guardes Su luz para tí mismo ni la ates en compartimentos. ”Levántate y resplandece porque ha venido ya tu luz, y la gloria del Señor ha nacido sobre ti.” 
